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CONGRESO.

Extraelo o/ieial de la sesión celebrada el dia 20 de 
abril de 1871.

PRESIDEN'CIA D B L SE S O E  O LÓZAG A.

Abierta á  las dos y  cuarto se leyó y  fné aprobada 
acta de la anterior.

Entróse en la órden del dia y  continuó la discusión 
del acta de Córdoba.

El señor marqufe de la v e g a  d s  a b m i J O  no rec- 
tiflcó lo dicho ayer por el Sr. S igasts, por no ver en su 
sitio al señor ministro de la Gobernación, declarando 
señor presidente que dejaba este debate para cuando 
hallase presente el señor ministro.

Aprobáronac sin discusjpn varias actas.
Habisndo entrado en el salón el Sr. Sagasta, siguió 

la disensión pendiente, rectificando el señor marqués 
da la Vega de A rm ijo varios conceptos de los que espu­
so en la sesión anterior el Sr. Sagasta.

El orador Ajóse principalmente ea hacer constar que 
nunca se envolvió en nebulosidades para evitar decir lo 
que pensaba y lo qne sentía, porque nunca fué de aque­
llos que halagaban hoy una candidatura y  mañana otra, 
acabando por votar la última que se presentaba.

El señor ministro de la g o b e r n a c i ó n  contestó 
que debia consignar para que constase, que el gobierno 
no combatió al marqués de la Vega de Armijo, que una 
parte de los am igos del gobierno y  hasta funcionarios 
de la situación habian votado al marqués; de manera 
que no seria tan grande la oposidon gubernamental, ni 
en Córdoba ni en Galicia, donde también una persona 
influyente de la situación se encargó de hacer la elección 
del marqués.

Aún hablaron sobre el acta de Córdoba los Sres. bor 
ni y marqués de Santa Marta, siendo al fin aprobada.

Se leyó el dictamen de la mayoría de la com isión, re 
lativo al acta de Balaguer, y un voto particular del se­
ñor Soler. . . . .

Abierta discusión sobre este v oto , y no habiendo 
quien pidiera la palabra en contra, fué desechado.

Abierta discusión sobre el dictámen de la mayoría; 
dijo

El Sr. c a s t e l a r ; Creo encontrar en el acta de Ba­
laguer motivos para que el Congreso la declare grave 
La falta de list ia, la negativa á repartir cédulas á los 
electores de oposicíon, las intimidaciones de la fuerza 
pública demuestran claramente la gravedad de esta 
acta.

Pero voy á ser franco. Yo me propongo, tomando pie 
de esta aeta, juzgar la politica electoral del Gobierno 
Creo que este es el momento oportuno, legítimo, supre 
m o, de ta l juicio. Porque no estando el Congreso con s­
tituido, no falto á la legalidad aunque niegue su validez 
Si el Congreso lo cree como yo, y el Sr. Presidente cuya 
elocuencia taUto admiro y cuya autoridad parlamenta­
ria tanto respeto, me concede su venia, trataré d e ja  
conducta general del Gobierno en las últimas elec 
ciones.

E lS r . P R E S I D E N T E :  D o y  sinceramente las gracias
á S. S. por la escesiva amabilidad con que me ha trata­
do, y  estoy muy lejos de merecer los elogios que cop 
tanta sinceridad me prodiga: por eso mismo le quedo 
más reconocido. Apruebo y aplaudo ia idea de S. S  y  la 
resolución que ha tomado. Creo que está en su derecho 
trataado de las elecciones en general, aunque respetan­
do como S .S . respetará aquellas que ya están aproba­
das por el Congreso; y me parece que S. S. acierta, co­
mo suele en no diferir sus ataques hasta la constitución 
del Congreso, porque entonces ya estarían aprobada 
las elecciones en su  inmensa mayoría. Creo, por consi­
guiente, que S . S. ha escogido el momento oportuno 
para tratar con entera libertad la cuestión do las elec­
ciones, salvatído, com o he dicho, aquellas que ya están 
aprobadas.

E lS r . c a s t e l a r : Mi primer impulso es decir que 
mientra.'i continúe este sistema electoral y  la ingerencia 

•de la administración pública en los comicios no habrá 
órd’en ni gobierno, siendo el poder v il despojo (Je una 
turba de facciones que lo arrancarán por la fuerza, por 
la violencia, y  lo conservarán por la corrupción y por la 
intriga.

El acto más trascendental de la vida pública es el 
acto de las elecciones. La base de todo poder es la sobe­
ranía popular. La espresion de la soberanía popular es 
el sufragio universal. No hay otra legitimidad en las 
sociedades modernas. Perturbad el sufragio universal 
con las fuerzas del peder público destinado á defender­
lo, y .los pueblos renegarán de una legalidad que ea 
mentida, concentrando todos sus deseos en acechar el 
momento en que puedan responder á los excesos de la 
arbitrariedad con los golpes de l  is revoluciones.

Y o  no conozco dem agogo máa furioso qne un minis 
tro de la Gobernación consagrado al peligroso ejercicio 
de hacer elecciones, que es tanto como deshacer la vo­
luntad nacional. A  un Ministerio organizado asi yo no 
le llamaría el centro d é la  Administracioa pública; y o  le 
Uamaria el vivero donde se cultivan las raíces de todas 
las futuras barricadas.

Hombre de idea y de palabra, aconsejo siempre á mi 
partido quepreflerael com bate legal á las revoluciones. 
Pero cuando algunos me preguntan: si el gobierno fal­
sea las elecciones', ¿qué se debe hacer? Y o respondo: 
conspirar contra el conspirador, y apelar i  la fuerza 
contra el soberbio y el violento. Aunque no quisieran 
los partidos militantes les revoluciones, engendro nece­
sario de ia arbitrariedad, vendrían por prechion , y e n  
cumplimiento de esas leyes de mecánica social, tan rea 
les com o las leyes de la mecánica celeste.

Por eso yo preferirla á todo nn ministro resuelto á 
respetar las leyes y  á tener sinceridad electoral. Ese m i­
nistro seria el verdadero pacificador de España. Dando 
á la libertad todo su derecho, daria á la autoridad toda 
su fuerza. Conteniendo á los partidos en la legalidad, 
inspiraría á las mayorías prudencia, y esperanzas en e l 
trabajo y ea la propaganda pacífica á las minorías. Y 
saldríamos de esta era nefasta, de golpea de Estado ar­
riba y  pronunciamientos abajo, que después de haber 
arrebatado el cu lto á laa monarquías noa impiden lle­
gar á la madurez que de todos los ciudadanos exige la 
república.

Siento decírselo al señor ministro de la Gobernación; 
pero no ea él, no, el ministro qu eyobusco. E l es todo lo 
contrario. Tiene por númen la pasión, por medio la vio­
lencia, por fin la utilidad de su partido, la utilidad de 
la dinastía de su partido. (El señor ministro de la Go­
bernación: De la dinastía de la nación.)

E l señor ministro de la Gobernación, así eomo ciertos 
desgraciados nacen sin vista, ha nacido sin idea de la 
ley. Y  como no tiene en su inteligencia idea de la ley, 
no tiene en su corazón el respeto á las leyes, sin el 
cual es imposible fundar en paz el advenimiento de las 
democracias. Sí aus remordimientos no le dicen eso, 
tiemble por sí, porque tiene alguna enfermedad en el

alma. Pregúnteselo á los ciudadanos imparciales, y cllós 
le dirán que aquí ol respeto á la lev está perdido, la l i ­
bertad electoral pisoteade.-encontrándonos en aquel ré­
gimen que ha precedido á todas las catástrofes de los 
pueblos, desde la catástrofe de Queronea y de Farsalia 
basta la catástrofe de Sedan y  de W aterlóo, en una de ­
mocracia falsificada que tiene todos los inconvenientes 
de la monarquia y todos los incoavenientes de la repú- 
dlica; erigiendo arriba la arbitrariedad y  la violencia, 
sin conseguir abajo la serenidad y el reposo.

Las elecciones, para alcanzar carácter de verdaderas, 
han de ser sinceramente legales. Los p v tid o s  y  no los 
Gobiernos, los oradores y  no los burócratas, los candi­
datos aceptos á  la oposicíon y  no los agentes del Fisco, 
han de ganarlas. .

¿Y  se ha procedido asi en las últimas elecciones? Dejo 
la respuesta á ia conciencia del Congreso.

E l Gobierno sentía, al concluirse el período interino, 
la inmensa impopularidad de la  solución qne propusie­
ra á las Córtes Constituyentes. Para conjurar esta im ­
popularidad abrevió de una manera violenta, aunque 
parlamentaria, la vida de las Córtes. Los mismos que 
habían pedido siete autorizaciones para O'DonneU con ­
tra Prim, pidierqp 70 autorizaciones para Prim contra 
todo el mundo. Y  desde entonces propúsose el Gobierno 
conseguir un imposible: que la impopularidad del ré­
gimen recien fundado, tan viva en la concieneia públi­
ca, no apareciera en los comicios.

Leyes importantísimas se discutieron en una noche 
sin Lueatr* intervención ni nnestro voto; Y  entre estas 
leyes cuento la ley de geografía electoral, la ley de la 
agrupación de los electores. Y  en esta ley servísteis los 
intereses monárquicos sin pensar si servíais loa intere­
ses absolutistas, y  deservísteis los intereses republica­
nos sin pensar si deservíais los intereses liberales y  de­
mocráticos.

Y  esto 63 tan cierto, que habiendo votado 14.000 elec­
tores absolutistas en la provincia de Geroüa, han traí­
do aquí cuatro Diputados, mientras que habiendo v o ­
tado 20 000 electores republicanos en la misma provin­
cia, han traido dos diputados. Loa 191 entraron acaso
e n  e l  mapa de España trucidando á las plantas del so­
berano de su elección el único soberano legítim o que 
hay, el sufragio universal.
’  Y  si al fin se cumplieran las leyes, podríamos darnos 

por satisfechos, aunque laa leyes fuesen malas. Pero 
nueve artículos de la Constitución, los más fundamen­
tales, han sido violados. No se respeta la seguridad in­
dividual, no se respeta el derecho que tienen los ciuda­
danos á no ser juzgados sino por sus Jueces compe­
tentes.

Y  aquellas provincias del Norte, donde la democracia 
es una tradición y la república un hecho, protegidas 
par el árbol que Rousseau, despnes de haber visto los 
árboles de Marat y de Friburgo, consideraba com o el 
monumento más antiguo de la libertad en el mando; 
aquellas provinoias, que respetaron los tiranos reyes, 
sagua el dicho de Tirso, han sido entregadas por loa 
plebeyos moderaos á los estados de sitio, y conducidas 
en la persona de sus magistrados y en la majestad de 
sus Gobiernos popularos ilegal y tiránicamedto á la 
despótica jurisdicción de los Consejos de guerra. (Gran­
des aplausos en ia izquierda.)

El Sr. p r e s i d e n t e : Orden, señores diputados. 
Perdone V. S ., Sr. Castelar. Yo no extraño los aplausos; 
alguna vez me violentaré yo por no poder aplaudir 
también; pero es menester que los señorea diputados 
que aplauden de esa manera reconozcan que püeden 
provocar de ese modo señales de desaprobación en otros 
bancos. (Algunos señores diputados: No, no.)

Ruego á los señores diputados que procuren moderar 
la expresión de su entusiasmo, porque yo no tendria 
derecho á reconvenir á los que bagan otras dem ostra­
ciones. Siga S. S.

E l Sr. c a s t e l a r :  Señores diputados, cuando en 
una lucha legal no respeta el, Gobierno la legalidad, 
puede decirse que esa lucha no tiene condiciones iguales 
ni j astas. A si, toda la conducta del Gobierno ha consis­
tido en una tremenda conjuración contra el sufragio 
universal; y que esta conjuración existía, lo sé porque 
el Gobierno m e lo ha dicho. En el manifiesto electoral 
dijo que aunque ias oposiciones ganaran la elección, no 
les entregaría el poder. Apelabais á un juez, estando 
resueltos i  desacatar sn  fallo si era desfavorable. Eso 
no ea proceder de gobernantes, aino proceder de fac­
ciosos.

Y  la conspiración continúa. Un ministro de la Gober­
nación qué estaba resuelto á practicar el sufragio uni­
versal sinceramente fué lanzado de ese banco por una 
conjuración tramada en la tertulia progresista, corpo­
ración compuesta de liberales muy honrados; pero qus 
va sustituyendo á las antiguas camarillas, y  es A sam ­
blea donde se discuten las candidaturas para ¡a presi­
dencia del Congreso; córte donde se confirma la servi­
dumbre de Palacio, y hasta Concilio ecuménico donde 
se. exim e á los sacerdotes de la real capilla, así de las 
colaciones canónicas com o de la suprema jurisdicción 
del Pontífice.

Esta situación ha inventado m uchas nuevas institu­
ciones, como por ejemplo, loa voluntarios realistas y los 
miembros de la partida de la Porra, esos ángeles invi­
sibles y  apocalípticos de la religión radical, esos heral­
dos y cuákeros de la monarqnia democrática. L o cierto 
es qne entre todos derribaron al anterior ministro de la 
Gobernación por creerle capaz de perder unaselecciones 
cuando el primer ministro bastante fuerte para qne 
pierda unas elecciones si la nación desaprueba su  po­
litica seria el primer ministro constitucional de nues­
tra patria.

Y  el Sr. Rivera fué sustituido en la dirección del su­
fragio universal por el Sr. Romero Robledo. Y  este elo­
cuente jóven se habia distinguido aquí por sus ataques 
al sufragio universal. No se practican bien aquellas ins­
tituciones en cuya virtud no se cree. Imaginaos que me 
hubieran dado á mí el encargo dé ensayar ia Monarquía 
democrática: ¿la hubiera ensayado bien? Y o creo que 
m i primer impulso fuera decir respetuosamente al Rey: 
visto el estado de la. opinión, váyase V . M., como eu sn 
caso se hubiera ido Leopoldo de Bélgica, no sea que 
tenga que irse como se fué Maximiliano de Méjico.

E lS r . p r e s i d e n t e : Sr. Diputado, S. S. ha tenido 
m ucho acierto para decir hipotéticamente lo que aquí 
no se puede decir. Ni en hipótesis, ni de ninguna ma­
nera, se ha de consentir en el Congreso dé Diputados 
que se trate de la persona inviolable del Monarca. Lo 
advierto por última vez, y respondo de que así se hará.

El Sr. c a s t e l a r : Ya he dicho que hablaba en hipó­
tesis. Prescindiendo, pnes, de esto, declaro que todo el 
m undo cree que el sufragio universal ha sido ensayado 
com o por la mano de au mayor enemigo.

El anterior Ministro de la Gobernación quería que 
ántes de las elecciones á Cortea ae veriflcarán las elec­
ciones de Ayuntamientos. Y  tenia razón. Porque faltan­
do las leyes de Ayuntamientos legítimos, le falta la va­
lidez al Congreso. Los Alcaldes, hijos de la arbitrarie­

dad, han generalmente engandraJo U  arbitrariedad. Y 
han sido agentes electorales del Gobierno, dispuestos á 
abrir los comicios á los eleetores ministeriales y  las 
cárceles á ios electorw  de oposicíon. No acabaría nunca 
si hubiera de referir todas las arbitrariedades cometidas 
ea las elecciones p6r esos agentes del Gobierno. Los ca­
prichos administrativos han sido innumerables en estas 
elecciones.

^Han sido en cambio respeUdos los derechos indivi­
duales, que eran el seguro de loe ciudadanos contra esos 
caprichos? La imprenta es perseguida bárbaramente 
Los escritores públicos encarcelados, incomunicado» 
como si fueran hom icidas. No pnedo comprender por 
qué la suerte de la prensa es tan precaria despnes como 
antes de la revolución de Setiembre.

L os periódicos, esas misterioeas hojas de un libro en- 
cielupédico que todos leemos y  que todoe escribimos, 
llevan en ai m ocha electriciíed, pero también mucha 
lo z . Perseguirlos como aquí se les ha pers^u ido eo 
tiempo electoral es una injuria á la soberanía de la ra­
zón, además de ser un desacato á la soberanía del pue­
blo.

Y  lo qne se dice d é la  libertad de imprenta puede 
también decirse del derecho de reunión. Y  en cambio el 
Ministerio ha usado contra las oposiciones de todas las 
fuerzas administrativas. Ha tenido candidatos oficia­
les. Ha nombrado gobernadores que los sostuvieran. Ha 
influido en loa jueces municipales y cn los jueces de 
distritos más milagrosos que Mahoma.

Los milicianos nacionales juramentados, quiero de­
cir, los voluntarios realistas, han por completo intimi­
dado á las poblaciones de oposicíon. Las tropas del Go 
bierno han dado el ¡quién vive! á electores' que iban á 
depositar una papeleta, como si fueran á conquistar una 
plaza. Ha habido más de 40 asesinatos, é innumerables 
apaleamientos y heridas. Los com idos son verdaderos 
campos de bátalla. ¡Y noa extraña, y nos maravilla el 
crecimiento de las ideas absolutistas! Loa campesinos 
buscan en el absolutismo, como loa desesperados en el 
suicidio, la paz y el reposo de la muerte.

Habéis destruido todos los procedimientos elector i -  
les. Las listas no se ban formado ni rectificado en tiem 
po oportuno. Las cédulas n o se  han repartido en los 
diasque señalan las leyes. Y  en algunas provincias 
como en la provincia de Lérida, los electores de oposi 
cion  no las han obtenido. Y  cuando han intentado iden 
tiflcar sm  personas. Gobernadores, Diputados Consti 
tuyentes, liberales antiguos é ilustres no eran conoci­
dos por vuestras autoridades monárquicas.

Habéis llevado la arbitrariedad hasta el bizantinísmo. 
El partido republicano ae halla compuesto de las clases 
trabajadoras. Estas clases no pueden perder un dia sin 
exponerse al hambre y á U  miseria. Y  en cuatro dias de 
elección no habéis concedido un sólo  dia de fiesta. Y  sin 
embargo, las grandes ciudades unánimemente han re­
petido el juramento de sus diputados en la Asamblea. 
prometienQo no transigir jamás con ningún rey, y no 
descansar hasta haber establecido la república federal.

Vosotros, ciegos siempre, habéis perseguido, no sola­
mente á los electores, sino también á los candidatos, 
que deben gozar una manera de inviolabilidad política 
durante-el periodo electoral. Unos han sido presos, 
otros perseguidos, y m uchos enviados más allá de los 
marea por no haber querido prestar juramento á una 
solución estranjera.

El Sr. p r e s i d e n t e : Siento interrumpir á S . S. pa­
ra decirle que aquí no hay solución extranjera; que aqui 
no hay nada más que la espresion do la voluntad na­
cional. (Rumores en los bancos do la m in-ria republica­
na.) Orden, Sres. Diputados: estoy dispuesto á propo­
ner al Congreso un voto de desaprobación al que falte 
al órden. Siga V. S .,Sr. Caatelar.

.E l Sr. c a s t e l a r : A l proceder el Gobierno deesa 
suerte ha demostrado que no tenia instinto de conser­
vación. Las leyes eran vuestras. Vosotros debíais ha­
berlas sinceramente practicado. ¿Por qué no las practi­
casteis? Os encontrábais enfrente de dos radicalismos, 
para vosotros igualmente peligrosos.

Los representantes de la tradición creían que laa mo­
narquías deben foijarse á una alta temperatura de fé y 
entusiasmo, y  que vuestra obra habia sido fácil, pero 
también seria fugaz. ¿Les habéis demostrado en laa ú l­
timas elecciones su fortaleza? Nosotros creíamos que la 
democracia y la monarquia son verdaderamente incom ­
patibles. ¿Nos habéis demostrado en las últimas elec­
ciones su com patibilidad? Los partidos conservadores 
se encuentran en una situación análoga á la situación 
de los partidos revolucionarios. Los unos quieren la 
dinastía de Vergara: los otros quieren la dinastía que 
estuvo unida ai pueblo en lanacion  vecina desde las 
guerras de la Fronda hasta los dia.s de la revolución de 
Julio. Y  habéis acabado endas últim as elecciones con 
sus esperanzas.

A  esto se unía nn temor en vosotros á una coalición 
fantástica, á una coalición que no ha existido.

Y o no quería ántes de Setiembre ana coalición con el 
partido progresista, pues no la quiero con ningún par­
tido; ni con el partido progresista, ni con  el absolutis­
ta, ni con el antigao moderado, ni con el democrático 
que se ha separado de nosotros, no quiero ninguna coa­
lición: las coaliciones son completamente inmorales en 
la oposicíon y  caóticas en  el Gobierno. Pero , señores 
diputados, ¿á quién no se le ocurre qne las inteligen­
cias naturales vienen cuando hay un sentimiento co­
mún?

Pues qué, Sres. Diputados, ¿no tenemos nosotros, los 
que aqui estamos reunidos, la idea de humanidad? 
Cuando se quem auna casa, cuando vemos agonizará 
un hombre, cuando viene una peste, ¿Le preguntamos 
al que nos ayuda ¿  aliviar la miseria humana, le pre­
guntam os si ea moutpensierista, ó ai es alfonsino, ó si 
es absolutista?

Habia, Sres. Diputados, habia un gran sentimiento 
ofendido eon razón, habia un gran sentimiento rebajado 
por vuestras ideas políticas, y era un sentimiento mny 
vivo, Sres. Diputados; era el amor patrio. El amor á la 
patria está unido al sepulcro de nuestros mayores: el 
amor á la patria está unido al bogar donde vimos con 
la primera lo z  la primer sonrisa de nuestra madre; ei 
amor á la patria está unido á todos los sitios consagra­
dos por los recuerdos, por las ilusiones, por las prime­
ras esperanzas: el amor á la patria está unido á nuestra 
familia, porque en este suelo se ha criado y ha crecido 
bajo las celestes alas de ese puro horizonte: el amor á la 
p'atria está unido á nuestro espíritu, porque no pode­
m os expresar las ideas más que en la lengua de nues­
tros padres: el amor á la patria está unido á nuestro 
culto á las artes, porque sólo nos suenan bien aquellos 
poetas Eacionales que oíamos leer en nuestro hogar: el 
amor á la patria está unido al sentimiento de la inmor­
talidad, porque'deseamos que nuestros huesos descan­
sen en esta tierra mejor que en tierra extraña, aunque 
estén solitarios, y no tengan ni más epitafio qua la yer­
ba de los campos ni más llanto que el rocío del cielo'

el amor á la patria está confundido con todos los amo­
res de nuestra existencia.

Y  cuando la patria es la nación española; esta nación, 
celosa de su  independencia y  de su libertad; esta na­
ción que ha visto con horror el nombre de Sagunto sus­
tituido por u o  nombre extranjero; esta nación, que pe­
leó'tres siglos c o n lo s  romanos y  siete siglos co n lo s  
árabes; esta nación, que venció á Garlo-Magno, el ma­
yor guerrero de la Edad media, en Roncesvalles; á  Fran­
cisco I, el gran guerrero det Renacimiento, en Pavía; y 
á Napoleón, el Gran Capitan de los tiempos moderno», 
en Bailen y  en Talavera; esta nación, cuya gloría no 
cabe en los espacios; cuyo génio tuvo como Dios faerzi« 
creadora para lanzar un Nuevo Mando, nna nueva tier­
ra en la  soledad del Océano; esta nación,que cuando iba 
en su carro de guerra veia tras sí á ios reyes de Fran­
cia, á los emperadores de Alemania y  á los duques de 
Milán seguir humildes ú sus estandartes; esta nación, 
de la cual eran alabarderos y nada más que alabarderas, 
maceros y nada más que m aeyos, los pobres, lo3 oscu­
ros, los hambrientos duques de Saboya, los fundadores
de la dinastía  (Grandes aplausos. Extraordinaria
agitación en toda la Cámara.)

Rl señor p r e s i d e n t e : Sr. Castelar, ruego á S .S . 
que me oiga, y también se lo ruego al Congreso.

Referirse á la familia ea como referirse al individuo. 
(Varios señores diputados: No, no): y  anuncio al señor 
Castelar que con gr.in sentimiento mío, pero cum plien­
do mi deber, estoy dispuesto, si S. S sigue por ese ca­
mino, á llamarle al órden por la primera, la segunda y 
U  tercera vez, y  despnes á proponer al Congreso que le 
retir; la palabra Nadie sentirá máa que jo .e l  que lle­
gue semejante caso; pero por lo mismo que me serviría 
de gran sentimiento, m e creo más obligado á hacerlo. 
La primera vez, pues, que S. S. haga alusiones de esa 
especie le llamo formalmente al órden, y  después pro­
pongo al Congreso lo que el Congreso no ha solido ha­
cer por faltas de órden.

El Sr. c a s t e l a r : Señor presidente, p idopeidon  á 
su señoría; pero yo apelo á su justificación.

Una vez, dos veces, tres veces me llama S. S. al ór­
den, y  yo  estoy aquí para algo más alto que para de­
fender m i responsabilidad; yó estoy aquí para defender 
la inviolabilidad del diputado y la libertad de la tr i- 
buoa.

Pues qué, ¿no ha de permitirme S. S. que rae defien­
da, cuando el derecho de la defensa es el derecho más 
legitimo, cuaudo ese derecho es tan respetado en los 
t  ibunales; y debe serlo mucho más aqui, donde yo soy 
tan inviolable como e! rey? (Varios señorea diputados 
de la extrema izquierda: Más, más.;

(Varios señores diputados de la derecha: No, no.)
(Renuévase la agitación. Grandes protestas en uno y 

otro sentido.)
El :*r. G A R C I A  L O P E Z :  El rey es un empleado pu­

blico y nada más.
El Sr. p r e s i d e n t e :  Sr. Castelar, S. S. está para 

defender sus idea.s; yo estoy para sostener el reglamen­
to; S. S. es inviolable, lo  cual quiere decir que los tri­
bunales no le pueden juzgar por lo que aqui diga con­
tra las leyes; pero la lev particular del Oongreso impide 
á S. S. faltar á los acuerdos de las Córtes Constituyen­
tes, faltar á la Constitución del Estado, faltar i  las 
instituciones que la nación se ha dado. De una vez para 
siempre lo d igo , señores diputados: mientras yo esté 
aqui se ha derespetar lo  que las Córtes Constituyentes 
han hecho. (Muestras de sprobacion.,

El Sr. c a s t e l a r : Y o no creo haber faltado en nada 
á la Constitución; yo me referia á la historia, y  basta 
en los tiempos de Nerón, hasta en los tiempos de Calí- 
gu la , bn sido libre la historia; y si no lo hubiera sido 
no escribieran laa abominaciones de los tiranos Tácito 
y Suetonío. Yo decia una verdad: yo  decia que Filiber- 
to de Saboya; yo decia quo Cárlos Manuel de Saboya: yo 
decia qoe los duques de Saboya seguían hambrientos y 
pobres al carro triunfal de nuestros mayores.

El Sr. p r e s i d e n t e : Llamo al órden por primera 
vez al Sr. Dipntado. Murmullos.)

El Sr. f i g u e r a s : Que se lea el artículo constitucio­
nal que declara inviolables á los duques de Saboya.

Kl Sr. p r e s i d e n t e : Orden, señores diputados.
El Sr. c a s t e l a r ; Sr Presidente, ni una palabra de 

ofensa. Si no se puede decir nada contra los anteceso 
res de los reyes; al nada se puede invocar contra los 
antecesores de los reyes, ¿por qué cuando entraba doña 
Isabel I I  de Borbon por esa puerta veia ahí los nombr 
de doña Mariana de Pineda, de Riego, de Lacy, de Por 
liery  del Empecinado, las víctimas de su padre? (Gran­
des aplausos.) Yo defenderé siempre como diputado la 
inviolabilidad de la historia.

Señores diputados, digo y sostengo que los duques de 
Saboya seguian hambrientos el carro de Cárlos V ., de 
Felipe n  y de Felipe V . (loterrupciones.)

El Sr. p r e s i d e n t e : Orden, señores diputados.
El Sr. c a s t e l a r : Volviendo á m i tema, despuea de 

haber dicho todo cuanto me proponía decir, declaro que 
si el régimen electoral no se reforma, acabará por cor 
romper la conciencia pública.

Con las últimas elecciones, cuando las .considero, me 
sucede algo de lo q u e  me sucede con el infierno del 
Dante cnando lo leo. No me aterran tanto los dolores 
que alli describe como el terrible lema; «Dejad toda es 
peranza.» No me aterran tanto esos escándoloa elec 
torales por sí, como por la triste convicción que llevan 
á mi alma desolada, de que dentro de la legalidad no 
podemos defender, no podemos salvar la libertad y la 
pátria.

B l señor ministro de ¡a g o b e r n a c i ó n :  Es difícil 
seguir al Sr. Castelar: voy a ver si puedo reducir su 
discurso á tres puntos principales. Primera parte, las 
liltimas elecciones tienen un vicio  de nulidad: seguo 
da, aunque ese vicio original no existiera, serian nulas 
por las ilegalidades que ba cometido el Gobierno: terce 
ra, el Gobierno, antes de la elección, ba atentado á la 
voluntad nacional, amenazándola con que no haría ca 
30 de sus mandatos Contestaré ordenadamente á estos 
tres puntos.

Para probar el primero supone S. S. que e! Gobierno 
ha falseado el sufragio; que no ha habido más que vio 
lencias y horrores, y  que se han trastornado los plazos 
de la ley electoral, habiéndose apresurado la termina 
cion de las Constituyentes ain dejar tiempo para las 
operaciones preliminares á la nueva elección de Cortea 

Señores, antes que las Constituyentes terminaran se 
habia dado un decreto disponiendo la ejecución de los 
trabajos preliminares de la elercion y  los plazos en que 
habian de hacerse las elecciones municipales y  provin 
ciates; pero el Gobierno quiso que las Córtes nuevas áe 
reunieran á los tres meses. El artículo constitucional 
que establece el plazo ináximo de tres meses para una 
nueva reuniou de Córtes, es sólo para el caso de que el 
monarca disuelva las Cámaras. Nosotros no estábamos 
en ese caso, y no estábamos, por lo tanto, obligados 
á encerrarnos en ese plazo.

El Gobierno, sin embargo, quiso llevar su escrupulo­

sidad hasta esc punto. ¿Qué sucedió? Que ños encon­
tramos eon cuatro elecciones en tres meses; y com o era 
imposible haw rU s, acordamos dejar para después laa 
municipales, y decidimos qne se hicieran las de dipnta- 
cijnes, qne son la base de la de los Senadores. Los 
ayuntamientos existentes eran legales y estaban legal- 
meute elegidos: no es, pues, exacto ese vicio de origen 
de qne habla el Sr. Castelar. .

S. S., en su manera de atacar al Gobierno, ha su ­
puesto que el Gobierno ha descendido al palenque elec­
toral y falseado el sufragio. No ee exacto: S S. y los  de­
más que etscan así al Gobierno nada dicen de los d is - 
tritoá en que ellos han triunfado. Y  ¿cuáles son las tro ­
pelías que se han cometido con S SS. ó  en sus distri­
tos? Ninguna: no dicen más qne generalidades. E l G o­
bierno niTha tenido candidatos oficiales, y donde el G o­
bierno ha visto un candidato contrario, coa  tal de que 
estuviese dentro de la situación creada por las Córtes 
Constituyentes, que tenia infioencia bastante para v e ­
nir, le ha dejado luchar y ha aconsejado á  sus am igos 
qu en o luchen.

Ha hablado el Sr. Castelar de coacciones, de escánda­
los y  hasta de sangre. Todo eso ha habido; pero esas 
violencias, esas coacciones, esa sangre, han sido produ­
cidas por los amigos de S. S , unidos á sus enemigos de 
siempre, á los enemigos de la libertad y de toda idea de 
progreso, á los carlistas.

Y , sin embargo, el Gobierno no ha apelado á medio 
ninguno extraordinario para defenderse; y cuanto ha 
ocurrido de desagradable ha sido causado por los parti­
dos pobticos extremos que se extralimitaban, y que ajlí 
donde tenían fuerza obligaban á los ministeriales a de­
fenderse. El Gobierno no se ha preocupado de otra cosa 
sino de la cuestión de órden público, que veia grande­
mente amenazada, y ha dej.ado lachar á los partidos, 
no obstante esa coalición monstruosa, sin hacer más 
que evitar desórdenes que no ha podido evitar por com ­
pleto.

Dice el Sr. Castelar que así como algunos nacen m u­
dos ó sordos, el ministro de la Gobernación ha nacido 
sin idea de la ley. No, Sr. Caatelar: lo que hay es qne 
yo no tengo la idea de la ley que tiene S S.

Los reaceionafios creen que la ley se ha hecho para 
proteger á loa de arriba contra los de abajo; los amigos 
de S. S. creen que la ley se hace para proteger á los de 
abajó contra los de arriba; así es que citando falta un 
amigo del Gobierno le llaman indigno y piden para él 
el presidio, y  cuando falta un amigo de S. S. dicen que 
esos son los inconvenientes de la libertad. Y o no creo 
ni una cosa ni otra; creo que la ley se ha hecho para 
proteger á los de arriba lo mismo que á loa de abajo, J 
para que la cumplan todos, y  por eso no tengo de ella 
la idea que el Sr. Castelar.

Pero algo de bueno hemos sacado del discurso de S. S., 
y es la confesión de que por ahora j  en algún tiempo 
no es posible la república: á confesión de parte revela­
ción de prueba. Eso ya  lo sabia yo  hace m ucho tiempo; 
pero es bueno que lo sepa y lo confiese el Sr. Castelar.

Ei Sr. Castelar, con vaguedades y cuentos más pro­
pios de la e lo ’ uencia del Sr. Orense que de la de S. S ,, 
dice que no hay libertad de imprenta y que yo voy más 
lejos, en la reprensiim dala imprenta que González Bra- 
bo. Sólo diré á S. S. en este punto una cosa, y es que 
si hay muchos escritores presos, yo creo que debería 
haber más. Los triliunales, poco prácticos aún en esos 
delitos, dejan pasar muchos artículos que no creo yo 
que debieran publicarse sin castigo; pero m i respeto es 
tan grande á los tribunales, que veo esto con senti­
miento, y sin embargo no hago nada. En cuanto á lo 
de no establecerse el jurado, no se ba hecho por no le­
gislar de real órUen: ahora se podrá hacer, y  se hará, si 
las Córtes lo juzgan conveniente.

También ha dicho el Sr. Castelar que el Gobierno en 
su manifiesto electoral Be babia rebelado contra la v o ­
luntad nacional; y esto es tan inexacto com o todo lo 
demás que ha manifestado S. S. Lo que decia aquel 
manifiesto es que el Gobierno no estaba dispuesto á en­
tregar el poder en manos de la anarquía. Pero ¿acaso 
es la anarquía la “voluntad nacional? No: lo que es la 
anarquía es el triunfo de la coalición, porque de este 
triunfo no puede salir más que en primer lugar la guer­
ra civil, y en definitiva laanarquía y el triunfo de la de­
magogia. ¿Qué significa, en efecto, la coalición? En el 
órden político la república dando la mano al absolutis­
mo; en el órden social la unión de los que quieren que 
todo lo hag;a el individuo, disolviendo la saciedad, con 
los que quieren que todo lo baga la sociedad, ahogando 
al individuo; en el órden religioso, el abrazo de los que 
pretenden adorar á Dios y los que blasfeman de él; y en 
todo el absurdo, el caos, la lucha, la desolación del paia 
y la mayor desgracia de la patria.

El Sr. p r e s i d e n t e : Señor ministro, están p róxi­
mas á pasar las horas de reglamento; y  si S.- S. piensa 
extenderse aún mucho, habrá que suspender la sesión 
ó prorogarla.

EL señor ministro de la g o b e r n a c i ó n  : No me 
gusta, señor presidente, trasnochar las cosas: voy á 
concluir inmediatamente.

¿Pretende el Sr. Castelar que puede entregarse el 
país á una suma de odios, á una amalgama de despe­
chos, cuyo triunfo ea  definitiva serian los horrores de 
Paris? ¡A h, señores! Si ciertas cosas pudieran ponerse á 
prueba, si no estuviera por medio ia suerte del pais, yo 
os entregaría el poder, en la seguridad de que c l poder 
en vuestras manos sería para vosotros un castiga in ­
menso, aunque no tan grande com o vuestra insensatez. 
Qué, ¿lo dudáis? Pues supongamos por un momento 
el poder en vuestras manos: ¿qué hacéis con cl? ¿Lo des­
pedazáis, despezando lapátria?¿Lo conserváis vosotros? 
¿No veis que os le arrebatari«n los demagogos de Espa­
ña, eomo se le han arrebatado á vuestros correligiona­
rios de Francia los demagogos de París?

¿Lo entregaríais á los carlistas, dándosele al Sr. No­
cedal ó algun'btro carlista nuevo, á riesgóde que se lo 
disputaran los carlistas viejos?ó acaso se lo entregaríais 
como térm inom edio al partido moderado, y le pondríais 
en roanos del Sr. Esteban Collantes, jefe el más carac­
terizado del partido moderado en esta Asamblea?

Pero ¿qué esperanadie del triunfo de esta monstruosa 
coalición más que desastres y  vergüenza?

¿Qué esperáis del triunfo de la coalición, vosotros, sa­
cerdotes, que habéis venido aquí á terciar en las luchas 
políticas, olvidando vuestra evangélica misión? [Rumo­
res fuertes y prolongados; algunos'señorcs diputados 
de uno y  otro lado se levantan y  dicen palabras que no 
se pueden percibir por el ruido dei salón.)

E l señor p r e s i d e n t e  (agitando la campanilla); Or­
den, señores, órden; no se puede interrumpir al orador.

El señor ministro déla G O B E R N A C I O N : ¿Qué espe­
ráis de la coalición más que la guerra, vosotros que sois 
los predicadores de la pNZ?'¿Qué podréis esperar más 
que la suerte infausta de vuestros hermanos de sacer­
docio en París, presos para degollar tres por cada uno 
d é los  revoltosos que mueran á manos de los tribunales? 
¿Qué podéis esperar, vosotros, republicanos, máa que
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Isa amarguras y los dolores de Jules Favre en Franelas 
que después de babee defendido la república tanto, 
años se ve arrojado de su  ciudad querida por gentes 
desconocidas ¡a víspera de la revolución, y que no con­
tarán otros servicios que los que hayan podido prestar 
en los presidios de que han escapado para mandar las 
turbas frenéticas de París?

T  vosotros, tos que sin ser carlistas ni republicanos 
■poyáis esta coalición, ¿qué esperáis de su triunfo como 
no sea el caos, la guerra, ta demagégía, ei saqueo de 
vuestras casas, la emigración para vosotros, la desgra­
cia para vuestras familias y  la desventura j  la desbonra 
para la patria? (Nuevos rumores.)

E l Sr. P R E S i D E i f T E :  Orden, señores, órden.
El Sr. Ministro de la G O B E R N a cio n : Por eso he­

m os dicho que no dejaremos el poder en manos de la 
anarquía; le dejaremos con gusto á los que quieran, co ­
m o uusotros, dar al país el reposo que necesita, y hacer 
que cumpliéndose la ley en todas las esferas se llegue 
al estado normal y traoquilo, que constituye la base 
del bienestar de los pueblos. (Grandes aplausos. A lgu ­
nos Sres. Diputados piden la palabra.;

E lS r . p r b s x o b u t e : Se suspende esta disensión. 
Orden del dia para mañana; loa dictámenes pendientes.

Se levanta la sesión.
Eran las siete y  cuarto.

SENADO.

B xlraelo oficial de ¡a sesión celebrada el dia 20 de Abril 
de 1871.

PRBSIDKNCU. DBIí ESCítO. SR. D. PBASC19C0 SANTA CRUZ

Abierta á las tres ménos cuarto, se léyó y aprobó el 
acta de la anterior.

Se leyeron los artículos relativos á la constitución 
del Sanado y la lista de los senadores proclamados.

Se procedió en seguida á la elección de presidente, 
siendo e l^ id o  el Sr. Santa Cruz por 71 votos, resultan­
do 9 papeletas en blanco.

Se procedió en seguida á la elección Je vicepresiden­
tes y  f .e ron  elegidos: primero D Santiago Diego Ma­
drazo por 72 votos contra l i  papeletas en blanco, se­
gundo el general Córdoba por 74 votos contra 6 pape- 

• letas en blanco, tercero el Sr. Siivela por 09 votos con­
tra 6 papeletas en blanco, y cuarto el Sr. Figuerola por 
69 votos contra 6 papeletas en blanco.

Procedióse deapues á la elección de secretarios, sien­
do elegidos: i e l  Sr. Montejo y Robledo, 2.® el Sr. G o­
mis, 3.® e lS f .  Ortiz de Pinedo, y 4.® el Sr. Anglada.

El señor p r e s i d e n t e  declaró constituido el Senado 
y advirtió que se pondría en coaacimíentq.del Congreso 
y  del gobierno.

D ió las gracias al Senado por la elección que habia 
hecho en su favor para la presidencia de dicho Cuerpo, 
que á su juicio era el puesto más alto á que podia aspi-. 
rar un  hombre pu blico .

Prjm etió dirigir las discusiones con  imparcialidad y 
cum plir el reglamento de modo que probase ser el ele­
gido del SenaOo, y n o  un hombre de partido.

Por primera vez se reúne, dijo, un Senado de elección 
esclusivamente popular; pero las coalicione.? que. la 
Constitución de 18JJ exije para ser senador, hacen que 
este Cuerpo sea, por su naturaleza, conservador de todos 
los intereses.

Recordó que en este sitio se habian reunido los ilus­
tres varones que'fundaron nuestras libortade.?, y poste­
riormente se han oído en él autorizadas vocee de h om ­
bres públicos eminentes.

El Sr. Sauta Cruz esperó que el actual Senado igua­
laría si no superaba á los anteriores y  que en las discu­
siones habria tuda la templanza y mesura propias de 
personas que se respetan y saben respetar el alto cargo 
que desempeñan.

Procedióse inmediatamente después al sorteo de sec­
ciones.

Se leyeron enseguida varios dictámenes de la com i- 
sion de actas.

Se acordó que las secciones se reunieran el sábado 
para constituirse y nombrar las comisiones perma­
nentes.

Se levantó enseguida la sesión.
Eran las cinco.

MADRID 21 D£ ABRIL DE 1871.
NUEVO TRIUNFO DEL SR- IflORET.

Si no tuviéramos ante los ojos multitud de cartas de 
Filipinas, tudas contestes, lleuas todas.de lúgubres pro­
nósticos, no daríamos crédito á la situación qus nos des­
criben, y las creeríamos inventadas por los enemigos 
del Sr. Moret, para presentárnosle como sospechoso 
en muy delicadas materias. Ya aquel pais pat iarcal, 
aquel tranquilo archipiélago, entra á participar de lleno 
de las perturbaciones morales que la política desastrosa 
da ciertos hombres ha producido en todas las esferas. 
Y'a los elementos españoles en aquel país empiezan á 
seutir la iufluencia del vértigo que en la metrópoli nos 
domina, síntoma seguro, con dolor lo decimos, de las 
providenciales catástrofes que amenazan á nuestra 
raza.

Mal contentos con habernos suicidado en el Perú, en 
Méjico, en Cuba mismo connnestro desatentad» proce­
der, con nuestra falta de espíritu práctico, con  nuestro 
proverbial y febril aturdimiento, llevamos ya estos in­
génitos vicios de nuestro carácter á Filipinas, em pe­
zamos á dislocar aquella Organización de granito donde 
tan diñcil era introducir la piqueta demoledora, y el 
dia próxim o por desgracia, que vacile el edificio, con 
igual aturdimiento querremos que toda nuestra san­
gre y todos nuestros tesoros impidan su ruina; pero 
será tarde, que allí la chispa ¡>erá el incendio y  el 
amago el golpe. Con mucba facilidad se decretan re­
formas absurdas para Filipinas y se obtienen plá­
cemes, adulaciones y  ¿un  servicios de otra índole, de 
los partidos revoLuctonsrios, que por ignorancia cuan­
do no por mala fá sirven de agentes á los enemigos 
de España; pero n o se  evitan con igual facilidad sus 
tristes consecuencias, n i se llevan ejércitos á tres mil 
leguas de la metrópoli sin arruinarla para siem pre, ni 
siquiera los remedios ó  los paliativos llegan con opor­
tunidad á distancia tan considecable......

Sí hubieran faltado gentes previsoras que indicasen 
al Sr. Moret (ps peligros que eatrañaban para el porve­
nir del Archipiélago sus decretos de 5 y  6 de Diciem­
bre, reform andoá tontas y  á locas la ínstruceion pú­
blica sin conocer siquiera el estado en que se ha­
llaba, podria el ministro cimbrio lavarse ahora las 
manos, como Pilatos, y achacar á la ignorancia ge­
neral en materias coloniales, lo que era imputable 
solamente á au ligereza, á su  falta de sentido político, 
y  al inmoderado afan que sentía de dejar en tu­
das ias esferas huellas indelebles de su acción, no mal 
dirigida por cierto en las primeras evoluciones de 
su espirUu; pero ni áun esta disculpa tiene huy el 
Sr. Moret para salvar su responsabilidad de ministro y 
de buen patricio. La prensa racional, que ya hay que 
establecer esta distinción entre nuestros colegas, la 
prenda que no vive esclava de pequeñas pasiones ni de 
íntereiBS de partido, y que sabe penetrar en el eorazon 
de todas las obras cimbrias á través de su vana hoja­
rasca para descubrir la intención que las ha dictado, no 
siempre hija de las virtudes que acompañan al patrio­
tismo, llamó oportunamente la atención del Sr. Moret 
sobre la inconveniencia política y social de su reforma, 
distinguiéndose notablemente entre todos los periódicos

La Epoca, que eo muy breves frases y  en nn curioso 
cuadro comparativo le probó que ni siquiera conocía el 
reglamento de 3.* enseñanza vigente en las islas Fiü- 
pin s

Nosotros, por nuestra parte, dedicamos también algu­
nos artículos á tan interesante materia, no habiéndole 
dado entonces mayor importancia, en la seguridad de 
que el absurdo y  la sin razón por síjn ism os se desva­
necen, y en la esperanza de que habiendo sucedido al 
Sr. Moret el Sr. Ayala, y habiende éste, desde el primer 
momento acecido reclamaciones autorizadas con  la 
buena disposición que de su alto criterio debia esperar­
se con  el mal y con la perturbación que para el Archi­
piélago preveíamos coincidiría indudablemente el re­
medio.

Por desgracia nos eran entonces menos conocidos 
que hoy los estraños procedimientos ministeriales in- 
vent<idos por el Sr. Moret, de que no bay ejemplo, que 
sepamos, en la historia parlamentaria de ningun pais. 
Acostumbrados ntsotroa á las rutinas usuales, prescri­
tas por los reglamentos administrativos, acostumbra­
dos todo lo mas á ver deshacer con una mano lo  que 
cou otra 38 bacía, no podíamos sospechar siquiera que 
las elucubraciones ministeriales del Sr. Moret fueran 
bifurmes ó Inform es, que en un mismo día y con una 
misma pluma sentase un principio y lo m odidcíse ó 
destruyese con la estraña movilidad y  aturdimiento con 
que un niño tira lineas sobre el papel; y sobre to­
do , lo que no podíamos concebir, ni nadie, hasta 
que más de un hecho ba venido á hacer notoria esta 
irr^ularidad pueril pero que merecería más duro calí- 
licativo,, del Sr. Moret, es que sobre asuntos de grande 

' Importancia dicte medidae públicas que luego agrava­
ra ó  adulterará con medidas secreta.?, ó  vice versa.
'  Escu es justamente lo  que ha sucedido en el negocio 

de la universidad de Manila. A l propio tiempo que el 
rir. Moret dictaba los decretos que aparecieron en ia 
Gaceta de Madrid, declarando que respetaba los dere­
chos é inmunidades de las órdenes religiosas, y la p o ­
sesión en qae venia la de Santo Domingo de la dirección 
superior de la universidad de Santo Tom ás, y cunfesan 
do que en este terreno uo solo habían prestaao gran­
des servicios á la patria, sino que eran irreemplazables, 
dictaba una órden concediendo carta blanca pur decirlo 
asi al secretario del Gobierno superior de Manila, para 
hacer y deshacer en el asunto, sin consideración á la ya 
tanto lastimosa figura del general Latorre, jefe supre­
mo délas islas, al parecer, y quizas dictaría al mismo 
tiempo otras órdenes de carácter má? ejecutivo, á ju z -  
gar por sus consecuencias, que están escandalizando á 
La población hispano-álipina. Ello es que el 21 del pa­
sado Febrero se convocó en Malacañan una Junta e x ­
traordinaria para acordar los medios de dar el más 
pronto cumplimiento á las disposiciones del Sr. Moret, 
que no sólo carecían por completo dol carácter de eje­
cutivas, sino que exigían formalidades y requisitos pre­
vios que habian de llenarse en MadrM.

A  tambor batiente y sirviendo el general Latorre- de 
ejecutor de las alta? justicias Je su propicrsecretario, se 
acordó, acto continuo, poner en presente todos los ver- 
bosqu e el Sr. Moret ponia en futuro, procedimiento ad ­
ministrativo tan desusado, tan ilegal, que corrobora 
nuestra.? sospecha? de que los decreto? do la Gacela de 
Madrid, eran solo un ardid del S.'. Moret, para ador­
mecer á la Opinión pública; pue? de otro modo no se 
concibe que un general que se cree jefe superior de una 
colonia, y un secretario que por haber sido profesor de 
Qstruceion primaria debia conocer las diflcultades ad- 

mÍDÍstratlvas y científicas del asunto, se atrevieran á 
incurrir en la tremenda responsabilidad do mistificar 
decretos del Gobierno supremo, en los dias justamente 
en qne le? llegó la noticia do que no ora ya ese Gobierno 
una república vergonzante sino un rey, má? ó menos 
democrático; pero roy, vivo y  efectivo.

Vanas fueron las protestas de casi todos los respeta­
bles individuos de la Junta; vanas las observaciones 
que todos hicieron, una? de carácter legal, otras de ca­
rácter político; vana en fin la agitación temerosa de los 
elementos españole?, que al ver esos decreto.? en la 
Gaceta de Manila y  encomendada su ejecución á un 
funcionario de las condiciones del Sr. Clemente, com ­
prendieron que se trataba de realizar misteriosamente 
planes preconcebidos contra una clase á quien los m is­
mos decretos califican de la más patriótica, la más ir­
reemplazable del país. A  los poco? dias se mandó al 
rector de la Universidad que cerrase la? cátedra? de 
segunda enseñanza, así cuma los colegios de Santo 
Tomás 7 San Juan de Letran, y se habia decretado 
también que una comisión, pre idida por el mencio­
nado secretario, pasara á incanlarse de los bienes, fon­
dos y  objetos de estos eslablecimienlos, realizando asi 
una desamortiz.tcíon ó  mejor dicho un d'spnjo, que 
ni decretó el ár. Moret, ni tácita ni expresamente se 
deduce d »  sus disposiciones, por más que ellas on 
cierto modo la autoricen con sus mezquinas reticen­
cias, con su espíritu lleno de pasión j  de atrabilis, y 
sobre todo con ser encomendada? á funcionarios sin 
responsabilidad, sin historia administrativa, sin ante­
cedentes que los garanticen.

Eáta? prisas tienen al parecer par objeto crear inm e­
diatamente con el carácter de interino el lastitnto queel 
Sr. Moret pensaba establecer para el próximo curso aca­
démico, poniéndose á su frente uo hermano del mencio­
nado secretario, que se ha ordenado de sacerdote en 
Filipinas.

Según voz pública el presapuesto del nnevo estable­
cimiento de enseñanza ascendía á uno? 4).000 pesos; 
doble causa de escándalo en un país que está viendo 
desde hace tres sig ’os á las órdenes religiosas costear 
por puro patriotismo todos los establecimientos de en­
señanza superior, enun país arruinado por el despilfarro 
y la ignorancia de la Administraeion; en un país cuya 
capital es desde 1863 nn monton de ruinas, y donde se 
deben dos cosechas enteras á los cultivadores de tabaco, 
á quien no se permite sembrar cereales, ni plantas ali­
menticias, ni legumbres siquiera.

Será, pues, materialmente imposible establecer los 
nuevos estudios; pero los antiguos qiiedau ya destrui­
dos. A si es siempre el progreso de ciertas gentes.

Mañana continuaremos.

LA CUESTIDN DE LAS CUESTIONES.

*IV.

[Continuación.]

Monarcas del capital Ilainan los trabajadores á 
los ricos, y  han declarado guerra á  muerte á to­
dos los monarcas.

Ellos que aseguran no querer ocuparse de po­
lítica.

¿Pueden, deben esos supuestos monarcas acep­
tar el reto? Yo creo qne no. Por eso les he dirijido, 
mi voz amistosa en son de consejo.

¿Creen ellos que sí? Tanto peor para ellos.
Por mi parte, ante mi conciencia y  ante la pos­

teridad, oreo haber cumplido mi deber de ciudada­
no y  hombre honrado abandonando el celebrado 
aunque modesto lápiz de repórter por la pluma 
del hombre pensador. Si hay quien tilde mi osadía 
en esta ocasioo^ perdónela y  tenga en cuenta mi 
habitual modestia, atendiendo si, al mérito de mis 
concepciones, no á la buena fé que las dicta y  al 
humanitario propósito que me guia.

Con sentimiento mió y  á mi pesar por obedecer 
sólo al correr de la pluma sin fijar una pauta á que

ceñirme, pecando voy de difuso, dando en desme­
recimiento mucho mayor que el de la pobreza del 
estilo y  la parvedad de los conceptos.

Vóime á ceñir á m i asunto.
LTia de las objeeciones aducidas á mis conclu­

siones por obreros que las han leido y  tomado eu 
consideración, es que ofrecen poca novedad y  re­
suelven poco.

Ya confesaba yo  en m i anterior escrito, que no 
habia originalidad én  ellas, com o no hay origina­
lidad tampoco en muchos medicamentos que los 
enfermos desconocen, y  se Tienen aplicando no 
obstante con éxito desde ántes de Hipócrates. Pero 
dicen algunos: por medio del ahorro, puesto que 
este ha de ser muy exiguo si ba de guardar rela­
ción coa el modesto salario, no es posible reme­
diar de uua v ez  y  de pronto la miseria general, ni 
llegar á la igualdad ó  nivelación de gocra y  tra­
bajo.

Asi es verdad, como lo es tambieu que esta ob­
servación revela ya más & las claras, cual es la 
verdadera aspiración de algunos: la nivelación de 
fortunas: el comunismo de la propiedad. Para es­
tos no puede haber solución aceptable, más que 
la del desengaño. ¡Pobres dementes para quienes 
la ciencia no prescribe más medicación que la del 
ntenicomlo y  la camisa de fuerza!

Piden otros que el Estado, el Gobierno ó  la so­
ciedad, que para ellos son lo mismo, sean los en­
cargados de velar por su suerte, de mejorar supo­
sición, de poner en práctica lo que yo  aconsejo, 6 
lo que aconsejen otros com o medio conducente á 
mejorar Is situación de los obreros.

Estos socialistas son sólo unos pacatos, pobres 
de espíritu á quienes no alcanza ni áun el privile­
g io de las bienaventuranzas que enseña el cate­
cismo. Pero forzoso es ejercer con ellos, las obras 
de misericordia de enseñar a lquenosahe, dar de 
comer al hambriento y  buen consejo al que lo ka 
de menester.

Quizá para beneficio especial de estos para quie­
nes de nada sirve la teoría A tla isserfa ir  y  laisser 
passer, para beneficio especial de ellos, repito, 
están escritos estos artículos, com o se hau escrito 
lossilabariosy cartillas para los’que nasabendeer.

Mas, ¿cómo pueden aspirar á ser ricos los que 
no saben serlo? ¿Cómo pueden salir de su esfera 
los qne no atinan con la puerta de salida? Dicen 
asimismo algunos, que la cooperación no ha dado 
los resultados que se le atribuyen; que ia asocia­
ción está desacreditada por los abusos á que.se 
presta y  ha prestado. Precisamente porque se ha 
abusado del espíritu de asociación, se puede y& 
remediar esos abusos que dificultaron su éxito. En 
cuanto 4 la cooperación, tiene ya en su abono: 1.® 
la demostración aritmética y  2.® los siguientes 
ejemplos.

En 1867 habia en París 66 sociedades cooperati­
vas: 51 eran de producción, 8 de consumos, cinco 
de crédito al trabajo y dos de elaboración de pan; 
cincuenta de estas sociedades habian sido creadas 
despue.? de 1863. Las asociaciones que en 1863 eran 
sólo 17, contaban sólo 360 sócio?; pero habian au­
mentado su capital desde 181.700 rs, á 4.640.000. 

En la Argelia habia en 1866, 213 sociedades. 
Entre todas las de Francia se elevaban á 147. 
Kn Alemania habia en 1863 más de 300 asocia­

ciones de este género.
No tengo á la vísta mayor número de datos ni 

de fecha más reciente; pero los expuestos bastarán 
para demostrar, que no deben dar tan malos re­
sultados esas asociaciones, cuando tanto se pro­
pagan y  prosperan.

No debo omitir un detalle; y  es, que en Alema­
nia sólo, las asociaciones obteras de todas clases 
pasan de 2.000 y  de 4.000 los sócios que las com­
ponen, contando con más de COO millones de ca­
pital.

Estos son los prodigios del espíritu de asocia­
ción y  del ahorro.

Para adquirir mayor número de datos respecto 
de eátas sociedades y  de los Bancos de anticipo, 
puede consultarse «La historia de las sociedades 
obreras» del Sr. Garrido. Los mencionados Bancos 
iniciado.? en 1350, se elevaban ya en Alemania 
á 961 hace seis años. .

V .

Si ánn estos antecedentes no bastaran; si lo co­
nocido y  bien acreditado no es suficiente, aún la 
inteligencia humana alcanza nuevos senderos, y 
todavía podrán los hombres de privilegiado talen­
to tropezar con má? hábiles combinaciones que 
llenen las laguna? aún no cegadas.

Y, como á pesar de mi insuficiencia, quiero pro­
vocar al estudio de estas áridas y  trascendentales 
cuestiones á los que pueden, deben y  saben hacer­
lo, aúu añadiré á mis apuntadas ideas algunas 
otra?.

Ma atrevo por lo tanto á proponer que de los 
fondos que anualmente se reúnan por medio de 
asociaciones voluntarlas siguiendo el procedimien­
to que aconsejé en mi primer artículo, ó de otro 
modg, que yo  propondría si realizarlo pudiera; así 
com o se establecieron por un hombre digno de 
eterna loa, el honrado Catalá de Yaleriola, ios 
premios á la  virtud que planteó la Sociedad eco­
nómica Matritense, se creen recompensas anuales 
á la laboriosidad, la honradez y  adelantos mecá­
nicos de los obreros. Estas recompensas, pueden 
consistir en tierras ó  en herramientas ó en metá­
lico. Jo.?to es, por ejemplo, que se d é  este nuevo 
giro á la desamortización, haciendo que vuelvan 
á los p.ueblos las tierras que de Jos pueblos pro­
ceden.

Estos premios pueden ser adjudicados por tri­
bunales compuestos de los mismos obreros. .

La idea bien merece ser estudiada.
A lgo es forzoso hacer para anteponerse á  las 

exigencias de esas falanges que reclaman una par­
ticipación más eficaz en las ventajas ilel progre­
so y  del bienestar de las clases acomodadas.

Porque, es indudable que en las últimas capas 
sociales hay algo que no bastan á remediar, ni los 
premiosá la virtud, ni la caridad privada, ni los 
hospicios y  hospitales, ni los regios donativos, ni 
ninguno de los procedimientos de la beneficencia 
oficial ni individual.

La más hábil pluma no podria describir tantas 
y  tantas escenas de lágrimas com o se ocultan, no 
solamente en los hediondos zaquizamis de las 

.poblaciones numerosas, sino en las aldeas, y  en 
los campos. Escenas que apenas comprendemos los 
que hemos tenido ocasión de verlas; que nos han 
arrancado quizá suspiros de lástima, esclatnacio-

nes de’asombro; pero que no hemos podido reme­
diar; y  que después hemos olvidado.

Tal vez esos verdaderos párias de la sociedad, 
ni hablan de política, ni de derechos individuales, 
ni de propiedad, ni de socialismo: algunos, hasta 
carecen de toda idea de propiedad, y  muchos ni 
áun sabe» lo que es una ciudad, ni han gozado 
de mas deleites^ que los que produce espontánea­
mente la naturaleza, y  que se admiran menos 
cuaudo se desconocen sus causas y  sus efectos.

Sí: dicho sea para consuelo de esos desventura­
dos, es hora ya  de que empecemos á pensar en el 
presente y  porvenir de esas clases, ya que todos 
cuidamos de nuestra suerte propia, y  ellas care­
cen de intercesores.

Seamosjustos, señores obreros: no anteponga­
mos el industrialismo al verdadero pauperismo, y 
oidlo bien; si las clases qlevadas á quienes atacais, 
llegan á ampararse de los que están por bajo de 
vosotros, y  bajo de vosotros, pueden tener podero­
sísimos auxiliares en contra vuestra.

Las clases privilegiadas deben descender de su 
altura para tenderos una mano; pero la otra ma­
no deben tenderla á los que sufren más que vos­
otros.

Para resolver el gran problema es necesario des­
pejar todas las incógnita.?; si no se resolverá á 
medias.

Ciases acomadadas:
No hay remedio: hay que economizar un caba- 

ballo en el tronco, y  uu plato diario, y  un prendi­
do al año para formar el tesoro de los deshere­
dados.

Hacedlo pronto y  de buen grado, ó temed que á 
la fuerza os exijan más.

ün esfuerzo, almas filantrópicas, galanes pre­
suntuosos, damas encopetadas, nobles y  mesóera- 
tas: cercenad un tanto de vuestro lujo y  despil­
farro, y  acudid, no con uua miserable limosna, sí 
con un regular tributo, para formar la dote, el pa­
trimonio de los pobres.

No importa que ese cercenamiento aminore un 
poco la producción de las artes y  oficios de lujo, 
no: que también esos artesanos d d  lujo podrán su­
frir algo y  deben consagrar algún leve sacrificio 
ante el bien de la comunidad.

Todos, todos, altos y  bajos, potentados y  obre­
ros, debemos sacrificar algo para llegar á la tran­
sacción á que aspiramos.

Empezaremos por cuidar de los pequeñuelos, de 
los pobres niños; y  al paso que les prepararemos 
para llegar ú mejor estado, nos captaremos las 
simpatías de los padres, y  facilitaremos á estos el 
ahorro; y  les abriremos más claro horizonte para 
la perspectiva de su vejez.

Considerad que cuando decimos á un pobre jor­
nalero: ahorra, educa á tu hijo, enviale á la escue­
la, le pedimos tina cosa m uy difícil y  casi le in­
sultamos; porque hay padre que necesita que des­
de muy niño le ayude á mantenerse su hijo.

Pues bien: ademásde los premios á la virtnd, de 
las recompensas á la laboriosidad y  el estimulo 
para los adelantos, fundemos otra cosa que vale 
más, qne importa más, que resuelve más.

Retiremos de las calles á los niños; amparemos 
á los que por sus padres no pueden ser amparados; 
disminuyamos los riesgos de su mortalidad; nu­
trámoslos, démosles enseñanza y  profesión, y  con 
ese plantel infantil la generación siguiente habrá 
ganado mucho y  será más vigorosa, más inteli­
gente y  más honrada.

Esta es otra solución práctica que yo  propongo 
para la cuestión de las cuestiones. Fórmese, pues, 
una asociación de los amigos de los niños, y  ar- 
ranquémosloa de los brazos de la miseria y  de la 
senda del crimen.

¿Cómo se puede realizar esto? Muy fácilmente. 
Queriendo. Querer es poder.

¿No se han visto espléndidos ra.sgos de largueza 
en ciertos momentos supremos en qne el orgullo 
patrio nos reclamaba, con justificable egoísmo, 
dinero para adquirir elementos de destrucción 
contra séres que no por ser de otra nación dejan 
de ser hermanos? ¿No arriesgamos hasta el último 
ahorro ante el deseo de triunfar en una guerra:

Pues ved si no será más noble y  levantado y  pa­
triótico, reunir esos fondos para imposibilitar la 
guerra .social intestina, para alcanzar un triunfo 
más glorioso que todos los de César, Alejandro y 
Napoleón, en una lucha pacífica y  civilizadora.

Veamos cual es la primera ilustre dama que to­
ma la iniciativa‘en esta grande empresa de alle­
gar recursos para fundar grandes colegios de ni­
ños pobres, que lleguen á ser trabajadores ricos y 
honrados, y  tan amigos de los ricos com o de los 
pobres.

El primer paso será el de la Instrucción prima­
ria completa, los ejercicios infantiles que robuste­
cen y  curten.

El segundo periodo será el del taller y  la  ins­
trucción artística completa.

El tercero constituirá ya  el tránsito al estado de 
ciudadano útil é independiente.

Los detalles de realización no son de este lugar: 
corresponden á otra esfera y  á otras capacidades. 
A  mi propósito basta la enunciación de la idea, y 
no es este instante oportuno de desenvolverla y 
reglamentarla, ni yo  abrigo la presunción de an­
dar en ello más acertado de lo que pueden estar 
otros que con m ayor madurez lo estudien y  com ­
pleten.

No pretendo tampoco yo  que este medio haya 
de resolver por completo el complicado y  anguloso 
problema del proletariado. I^jos de mi esa fati>i- 
dad. Pero indudablemente puede influir en una 
solución sencilla y  ’iiatural para dentro de pocos 
años.

Esos establecimientos podrán sostenerse con un 
auxilio del presupuesto como los demás estableci­
mientos del Estado, con las dádivas constantes de 
los capitalistas y  con los donativos de los padres 
cuyos hijos sean allí mantenidos y  educados, dán­
doles estado conforme á s u  voluntad, como dice 
Ripalda.

(Seconcluirá.J

Imposible es desconocer que seae lS r. Castelar 
uno de los grandes atletas de la arena parlamen­
taria. Nunca se levanta á hablar en la Cámara 
sin que sus mismos adversarios acojan sus pala­
bras coa profundo respeto y  hasta con estrepito­
sos aplausos. Ayer, sin embargo, el Sr. Castelar 
no se levantó á la altura en que de ordinario se 
cierne. Sin duda alguna pronunció un buen dis­
curso, pronunció un discurso que hubiera bastado

á dar nombre á cualquier orador desconocido; pe­
ro sin embargo, si lo comparamos con otros que 
han formado época en la legislatura anterior 
notamos en él un gran descenso. Hubo períodos 
en que fué verdaderamente el Castelar de siempre 
eon su arrebatadora elocuencia, con su riqueza de 
imágenes, con sus brillantes narracione.?; otros 
por el contrario en que descepdió al nivel de los 
oradores más vulgares, y  llevó el cansancio al 
ánimo de los que le escuchaban. El Sr. Castelar es 
el orador de las grandes síntesis pero no de los pe­
queños detalles, de los hechos insignificante. 
Miéntras trató la cu etion  política en general, vi­
mos en él al gran tribuno de la democracia; cuan­
do le vimos descender á la crítica de las irregula­
ridades electorales, le vimos decaer por completo.

La interrupción del señor presidente que le lla­
m ó por dos veces al órden sin razón fundada, pro­
porcionó al Sr. Castelar el gusto de repetir por tres 
veces la frase que se queria contener en sus lábios, 

le valió un triunfo que de seguro no habría al­
canzado sin la torpeza del Sr. Oió?aga.

El señor ministro déla  Gobernación contestó al 
leader de la minoría republicana. A fuerdeim par- 
ciales debemos confesar también que en la prime­
ra parte desu  discurso el Sr. Sagasta no se supo 
colocar tampoco á la altura de su reputación. En 
.cambio, al juzgar la coalición eon la severidad qne 
merece, recobró su habitual elocuencia y  obtuvo 
de la mayoría de la Cámara manifestaciones de la 
más entusiasta adhesión.

Dice un colega cimbrio que la Tertulia progre­
sista se conduele de la suerte d é los  maestros de 
instrucción primaria, y  ha hecho un coair^o de 
ocuparse de ellos. .Creemos que no pasará de 
conato aunque sigan muriendo de hambre y  con ­
tinúen cerrándose escuelas rurales todos los dias.

Si se tratara de pedir empleos ó imponer algún 
protegido, ya desplegaria todo su influjo esa 
corporación en pleno, asi como han dado pruebas 
de ello al sostener al general Baldrieh, á pesar 
de los clamores de todos los buenos españoles de 
Puerto-Rico.

Pero tratándose de gente menuda, que no pres­
ta otro servicio á la sociedad que com batir la 
ignorancia é ilustrar lá infancia, ¿cóm o ha de 
descender la Tertulia de su altura, ella, que sólo 
se ocupa de la alta cuestión de Estado de tener 
guarecidos en log pisos altos del presupuesto á 
todos sus individuos? Asuntos de tan poca impor­
tancia sólo pueden ocupar la atención de políti­
cos vulgares, ó de ministros reaccionarios como 
e lS r. Catalina, que hasta adelantaba pagas á 
los maestros, y  creó él sólo más escuelas nuevas 
que l'is que se han cerrado durante el mando del 
liberal é  ilustrado Sr. Ruiz Zorrilla. Y  uin em­
bargo, aquella situación ea aún tachada .de os­
curantista por loa progresistas de ogaño, que si 
siguieran mucho tiempo dirigiendo ese ramo (de 
cuya calamidad Dios nos libre), iban á tener el 
placer de ver la nueva generación llegar á la 
adotescencia en la más lamentable ignorancia y  
atraso.

No es fácil concebir á mucíios lo que pasa eu 
los pueblos de provincia, porque en Madrid se 
hacen esfuerzos por que no se presencien faltas 
análogas; pero estamos seguros, que si se some­
tieran tau sólo tres meses las escuelas de la córte 
al régimen dietético que las rurales, los clamores y 
las censuras del público harían caer de su puesto 
al ministro que cometiera tal olvido, ó tan grave 
injusticia, pues la hay y  grande, en tener paga­
dos al corriente á loa altos fimcionarios del Esta­
do y á los profesores de universidades é in>^tituto?, 
y  negar sus exiguas dotaciones á infelices maes­
tros que tienen tan perfecto derecho como aque­
llos á ser pagados leí presupuesto, y  que se les 
pone en el caso hasta de tener que pedir limosna 
ó ponerse á trabajar de braceros.

El Sr. Ruiz Zorrilla ha dicho mil veces que la 
iguorancia era una de las rémoras al afianza­
miento de las libertades; pero con la  indiferencia* 
que iñuestra ahora que está en el Poder, no pare­
ce sino que le molesta la instrucción de las masas 
y  hace cuanto está en su mano por hacerla im ­
posible. Las clases que cobran del Estado, debian 
ser pagadas todas ó ninguna, y  cada ver conce­
bimos menos esa desigualdad irritante, en que 
precisamente v  ene á ser victima la clase más 
humilde y  al mismo tiempo la más necesaria al 
progreso iutelectual de nuestro país, y  que esto 
sucede en una situación que tachaba á los ante­
riores de refractarios á toda ilustración.

Pronto saldrán á luz como un padrón, no d ire - 
mosde ignominia, sino de ridiculo, noticias esta­
dísticas sobre las escuelas que existían y  se crea­
ron en 18(37 y i8(>8, y  las que de entonces acá ae 
han cerrado por falta <U recursos, pretesto e x ­
traño que nadie creerá, cuando sobraban para 
adornar espléndidamente ciertos palacios, para 
uniformar milicianos, y hasta para los indispen­
sables novillos en las fiestas de los pueblos.

Si el Estado ha cargado ya con esa obligación, 
no es lícito censurar á algunos alcaldes ignoran­
tes ó egoístas, sino al poder superior que tenien­
do en su mano el remedio, se contenta sólo con 
deplorarlo en confianza en la Tertulia.

A los que sabemos que en el palacio del capítan 
general de Filipinas hay un escritor, acaso con 
faldas, que'suele elegir para teatro de sus glorias 
el periódico titulado E lporven ir filipino, risa más 
que otra cosa nos produce el articulo, que tomado 
de aquel periódico inserta la Constitución de hoy 
en una soil dissant correspondencia de Manila, 
que es un tejido de inexactitudes. Y acaso nos de­
biera ese escrito corao españoles y  como hombres 
de gobierno, inspirar sentimientos de otra índole, 
por la  intimidad que revela entre su autor y e l  
general Latorre.

Nuestro colega La Constitución, nuevo é ines- 
perto en ciertas materias, ha caido sin duda en un 
lazo, de que á la verdad no se libra ningun caba­
llero galante. Si quiere .saber hasta donde ha lle­
gado su bonhómie, pregúnteselo en secreto á cual­
quiera que conozca los del palacio del capitan ge­
neral de Filipinas.

Aunque la cuestión de higiene preocupa poco 
los ánimos, no creemos que debe ser desatendida, 
ahora que entramos en una estación en que se 
desarrollan con el calor toda clase de epidemias,Ayuntamiento de Madrid
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y  después d e  la  g u e rra  qu e h a  sem brado lo s  ca m ­
pos de F ra n cia  de  cadáveres qu e están h o y  m al se­
pu lta dos, y  d e  lo s  qu e m u eren  4  cada  m om en to  en 
la  lu ch a  fra tric ida  en  las cercan ías  de P aris; No 
será  ex trañ o  qu e en  F ran cia  y  en  tod a  E u rop a  se 
su fran  la s  con secu en cias de lo  qu e ap un tam os y  
pu eden  ver  nuestros le ctores  c o n  m ás porm enores, 
en  el sigu ien te  párrafo  q u e  tom am os de u n a  c o r ­
respon den cia  de Versalles.

«La salud pública está aquí m uy olvidada, y  sin em­
bargo, es cosa que debería llamar mucho la atención.

La excesiva ^ lom eracion  de gentes, la mala condi­
ción de los alimentos, las bebidas, los enfermos, loa he­
ridos, los muertos y el calor, que ya empieza á hacerse 
sentir, están contaminando la atmósfera, y  no sé ó  no 
quisiera saber lo que todo esto va á dar de sí.

Hace ya ocho meses que todas las casas son hospi­
tales, todos los hospitales están llenos de enfermos y 
todos lo.® campos se hallan convertidos en cementerins.

Ademas, com o las batallas son tan frecuentes y  los 
encuentros ó  choques de las avanzadas no cesan, con 
especialidad en loa pantos disputados, hay muchos ca­
dáveres, que ó no se ven, ó  no se pueden recoger, y 
pasan días y  más días sin quo se sepulten, y  se corrom ­
pen é infeccionan el aire.

Se calcula que en U  sección de círculo que forman 
los combatientes delante de París, desde Villejuif, en el 
Sur, nasta Asnieres, en el Oeste, habrá por lo ménos 
treinta m il cadáveres de tiempo «lel sitio, y unos cua­
tro m il de ahora, todos m al enterrados, y unos veinte 
de estos últimos aias, que no han podido enterrarse de 
ninguna manera.

Además, la sangre de los heridos, que es lauta, exha­
la miasmas félidos, cuyo olor no puede soportarse. Hay 
sitios, principalmente los no muy ventilados, por los 
cuales no pueden pasar las tropas, á causa del mal olor, 
y ain embargo, en no pocas ocasiones se ven obligadas 
á establecerse en ellos por muchas horas, por días y aun 
por noches. Las náuseas las impiden comer y dorm ir, y 
cuando se retiran, en gran parte tienen que ir á los 
hospitales, donde también encuentran un ambiente que 
todo será menos puro.

Asi ea que ya han comenzado á notarse enfermeda­
des, que por su  índole y por su número no tienen nada 
de ordinarias.

En Versalles la cosa es séria, en el campamento no 
lo es menos y dentro de Paris naturalmente debe serlo 
más. ¿Estaremos amenazados por la peste? Los m édi­
cos no ocu ltan ja  sus temores y , ó mucho me,equivoco, 
ó las dirtcultados que se van poniendo á la circulación 
no tienen más objeto que evitar la aglomeración de 
gentes.

Leemos en El Comercio de Manila de 1.“ de Marzo:
«Hoy ha tenido lug-«r en el Excm o. Ayuntamiento le 

votación para elegir las dos personas que han de ocu­
par en Madrid el puesto de Consejeros de Filipinas, 
creado p  i t  decreto de 4 de Diciembre último.

Según nuestros informes, de la votación han resul­
tado:

Primera torna, que se ha de proponer al Gobierno:
D. Valentín Mascaré.
D . Francisco Ahuja.
Segunda terna:
D. Pablo Ortiga y Rey.
D. Fernando Aguirre.
Tercera:
D. JoséO choteco.
D. Manuel Asensi.
P a r e c e  que se acordó señalar á cada uno de los que 

lleguen á ser elegidos el sueldo de 82.000 pesos y viaje 
pagado de ida y  vuelta, á los que no se encuentren en 
la Península.»

El periódico filipino debe haber padecido error, pues 
esas no son ternas.

E n u n a  ca rta  de  P o l [L u go] se n os  d a  cu e n ta  de 
un  asesinato com etid o  eu  aqu el p u e b lo  la n och e  
de l 10 del corr ieu te  en  la person a d e  un h on rad o  
jó v e n  d e  a q u e lla  vecin dad .

S egú n  parece , y  al retirarse de  la  rom ería  d e  la 
V irg e n  de G uadalupe, e l d e sg ra c ia d o  jó v e n , a com ­
pañado de su  esposa y  p a d re , fué deten id o p o r  tres 
h om b res  y  d os m u jeres en  m ed io  de la  p la za , los  
qu e despiies de m u ch o s  in su ltos le  d ieron  d os pu ­
ñ a ladas q u e  le  cau saron  la  m u erte  á  la s p oca s  
h oras.

E xcita m os el c e lo  d e  la ?  au toridades ju d ic ia l 
g u b e rn a tiv a  p ara  qu e ev iten  la  repetición  de estos 
h e ch o s , ca st ig a n d o  c o n  m a n o  firm e á su s au tores 
y  h a cien d o  q u e  ia seg u rid a d  in d iv id u a l ^ a  una 
verdad  en  E spaña.

L a  fam ilia  im peria l de  A.ustria, los  representan­
tes ex tran jeros  en  V ien a , tod as la s n otabilidades 

"c iv i le s  y  militare.?, d iputados, g ra n  n ú m ero  de 
m iem b ros  del Senado, d ip u tacion es  del ay u n ta ­
m ien to  y  d e  las academ ias, en  u n a  p a la b ra  todas 
la s clases d e  la  soc ieda d , h an  tr ib u tad o  en  V iena  
el d ia  10 lo s  ú ltim os h on ores  á  los  restos de l v ice ­
a lm iran te T eg etto tf, v en cedor de L i^ a .

L a  m anifestación  d el sen tim ien to ha sid o  g e n e ­
ra l; tod os llo ra b a n  la  pérd ida  del cé lebre  m a rin o  
q u e  la  suerte a ca b a b a  de  arrebatarles.

E idia  12 de Abril, aniversario del triunfo de Pió IX  
se celebró en Roma con toda la solemnidad posible en 
estas tristes circunstancias, es decir, en los templos y 
en el Vaticano. Los tem plos estuvieron llenos de fieles 
todu el dia, siendo numerosísimas las comuniones, 
hácia el mediodía, centenares de carruajes condujeron 
a! Vaticano la flor de la población romana.

A l salir el Papa de sus habitaciones, encontró las in 
mensas antecámaras y galerías henchidas de gente, an­
siosa de demostrar al gran Pontífice su  amor ferviente 
y su fidelidad inquebrantable. *

Las sefioras de la aristocracia lepidieron una audien 
cia que les fu é  concedida, y  en ella le presentaron un 
cariñoso mensaje y una m agnifica colgadura de precio 
so trabajo, destinada á decorar el balcón del Vaticano, 
desde el cual da el Papa la bendición el dia de Pascua

S eg ú n  v em os en  u n  te lé g ra m a  de V ersa lles , que 
h a  pu blicado  la  O a cfla , el pu ente d e  A snieres b a  
ca id o  en  p od er  d e  la s tropa s del g o b ie rn o . A un qu e 
esta n o tic ia  se nos h a b ia  co m u n ica d o  y a  y  lu e g o  
fu é  desm entida , debem os creer qu e ahora será c ie r  
ta , pu es o tros  te légram as, au n qu e sin  ca rá cter  o f i ­
c ia l a lg u n o , dan  porm en ores sob re  e l n ú m ero  de 
p rision eros c o g id o s  y  de la sb a ter ía s  qu e las tropas 
lea les h an  estab lecido  en  la  estación  de Asnieres 
p a ra  im ped ir  e l paso p or  e l p u en te  á  los  in su rrec­
to s  de  P arís. L a  o cu p a ció n  de este puesto, sin  d e ­
ja r  de ser im p ortan te , n o  tiene g ra n  trascen den cia  
p or  e l  m om en to .

L as trop a s  v ictoriosas , en  lu g a r  de con tin u ar 
avan zando en  p ersecu ción  del e n em ig o , se  han  l i ­
m itad o  á  con servar  la  p os ic ión  conquistada , oom o 
h asta  ah ora  han  h ech o  en  tod os lo s  com bates . Es­
te  sistem a, au n qu e p ru den te , n o  h ace  m ás que

p r o lo n g a r  u n a  situ ación  á  la  qu e p o r  d e sg ra c ia  no 
se v e  térm in o.

A  con tin u ación  reprod u cim os u n a  im p o rta n tís i­
m a  ca rta  de la  H abana q u e  h a  p u b lica d o  La E po­
ca sob re  la  situ ación  de C uba.

N u estro  c o le g a  cen su ra  la  o fu sca c ión  de lo s  qu e 
o lv id a n d o  e l estado de España y  lo s  e lem en tos que 
form arán  Tas actuales Córtes, n o  ven  la  n ecesidad  
im periosa de v e n ir  aq u í á  d ec ir  en  e lla s  lo  q u e  te­
m en , y  p ed ir  las lim ita cion es  p o liticas  n ecesarias 
pnra’ lib ra r  á C uba de m a les fu tu ros . La Epoca, 
Com o n osotros, cree indispensable la  v en id a  d e  lo s  
d ip u tados de C u ba , á  pesar de la  re p u g n a n cia  co n  
qu e a lli se  m iran  las e le cc io n e s .

A llá  n o  se co n c ib e  qtie aq u i v a n  á qu edar inde­
fen sos lo s  intereses conservadores de C u ba si no 
lle g a n  á  tie m p o  sus representantes; y  oom o debe­
m os d ec ir  la  verda d  á  los  q u e  n o  ven  el p e lig ro , ce­
leb ra m os q u e  La Epoca co a d y u v e  c o n  n o so tro s  á 
v e n ce r  rep u g n a n cia s  c u y a  su bsisten cia  acarrearía  
m ales m a yores qu e lo s  qu e tratan  de  ev itarse ;

«Habana 30 de Marzo de 1871.
Voy á empezar mi correspondencia ocupándome de 

P uerto-R ico. La situación de la isla hermana, como 
aquí la llamamos, inspira muy serios temores, y si el 
gobierno supremo no se apresura á poner á au frente 
una autoridad superior que reprima con mano fuerte á 
los enemigos de España, ocurrirán graves conflictos y 
correrá graves peligros la in t^ ridad  de la nación. Des­
contento el partido español de la marcha qu e está si­
guiendo el general qne está al frente de la provincia, 
ae retrajo de tomar parte en ias elecciones de diputados 
provinciales, y  los once que han sido electos, no » la ,  
mente pertenecen á la agrupación de radicales, sino que 
muehos de ellos estuvieron complicados en la' rebelión 
de Lares, y fueron indultados después de la revolución 
de Setiembre. Con semejantes individuos en la D ipu­
tación, será esta un foco de conspiración permanente, 
y  liabrán dado los separatistas un gran paso hácia lo 
que pretenden, que es organizar la autonomía de Puerto- 
rico á la sombra de la bandera de Castilla.

El gobernador superior civil se ha negado ádar pose­
sión de su cargo de secretario de dicho gobierno D. Pe - 
droD iaz Romero, y esta negativa se interpreta natu­
ralmente como uua prueba de raaotm er á au lado al ac­
tual secretario, qne está iatímamente ligado con los 
hombres que no hacen un misterio de desafección á Es­
paña. Lagravedaddelas circunstancias ha hecho que el 
partido español puerto-riqueño sacuda su letargo, nom ­
bre una Junta y lance un manifiesto, que han publica­
do los diarios de esta capital. Todos los españolea de es­
ta isla siguen con el mayor interés la marcha de los su­
cesos de P uerto-R ico, comprendiendo perfectamente 
que, por más que algunos se empeñen en sostener as­
tutamente lo contrario, están íntimamente ligadas las 
suerte.® de las dos Antillas'. En la previsión de que pue­
da ocurrir en Puerto-Rico ua movimiento separatista 
han significado los beneméritos.voluntarios de la Haba­
na que, si llega este caso, están dispuestos á marchar 
los cuerpos que la autoridad designe para reprim irla 
rebelión.

Teniendo i  la vista los males que han ocasionado ya 
las reformas á la isla hermana, cada dia se muestra en 
esta más compacta la opinión para rechazar, por ahora 
á lo menos, todas las políticas con que quieren favore­
cernos; condenando, como inoportuna, la elección de 
diputados y senadores. Sé que el gobierno está traba­
jando asiduamente para formar las listas electorales; 
pero sé también que la inmensa mayoría del pais con­
sidera com o una gran calamidad las mencionadas e lec­
ciones. E® preciso estar dejado de la mano de Dios para
c r c e r q u e e n O u b a y P u e r t o - R i c o  p u e d e  in t r o d u c ir s e  u n

sufragio tan lato como el que establece la cuota de ocho 
pasos de contribución, además de las capacidades, sin 
producir uua horrible perturbación Se han empeñado 
en darnos, al nacer ó  ante® de nacer, el uniforme de 
consejero de que hablaba Fígaro en uno de sus artícu­
los humorístico®, y el menor mal que esto producirá 
será el de que, cuando llegue el dia ea que se  nos dé el 
traje que podemos llevar, uos parezca una estrecha 
desaliñada envoltura.

En España han olvidado cómo y por qué se perdieron 
las proviacias del continente, y sin quererlo indudable­
mente, muestran particular empeño en que Cuba 
Puerto-Rico sigan los pasos de Méjico, el Perú j  demás 
Estados hispano-amerieaoos. Los que tocamos las co­
sas de cerca, los que vemos los peligros y dificultades, 
los que, al obedecer los preceptos del gobierno, que ve­
m os hacerlo más por convencim ientoque por deber, de­
seamos que aquel acierte siempre, y  psra que acierte, 
es preciso que conozca muy bien laa circunstancias del 
pais. Bs verdad que está vencida la insurrección; pero 
no lo es que esté ayudada la tranquilidad material en 
una gran parte de la isla ni mucho ménos la moral en 
todos los ánimos. No necesita ni quiere hoy Cuba refor­
mas políticas; lo que necesita y quiere es reposo, y  p o ­
der olvidar los males que ha causado y está causando la 
rebelión antes de entrar en esa agitación precisa, y paro 
nosotros constante, que llevan consigo las formas re­
presentativas. No queremos derechos Irgislables, quere­
mos una autoridad vigorosa que imponga el cum pli­
miento de los deberes.

L osqu e pretenden saturarnos de libertades, no re­
cuerdan que todos los días recibimos de N ueva-Yorek y 
Nueva Orleans, de Méjico y  de Venezuela, periódicos y 
manifiestos, declaraciones y  proclamas, en las cuales 
los rebeldes de Cuba declaran una y  otra vez, en todos 
los toaos y  usando las frases más ofensivas é irritantes, 
que hoy, mañana y siempre, harán la más cruda guer­
ra á España, que no permitirán que sus provincias u l­
tramarina® vivan eo paz, que no cesarán de enviar ar­
mas) m uniciones y filibusteros, que asesinarán y apli­
carán la tea incendiaria, y estarán en constante lucha. 
Cuando una provincia, m uy distante de la metrópoli, 
está siendo el blanco de semejantes enemigos, los espa­
ñoles que en ella habitan, no desean libertades ni agi­
tación, desean fusiles y soldados para combatir al ene­
m igo y defender la bandera; desean órden constante y 
una autoridad fuerte, robusta, que proteja al hombre 
pacífico y pese sobre el turbulento.

Los que pretenden saturarnos de libertades, olvidan 
que entre 700-000 blancos viven en esta isla 600.000 ne­
gros y  mulatos, de los cuales 230.000 son libres y 
370.000 esclavos, y 70 ú  80.000 colonos asiáticos. Todos 
hemos aceptado aquí lealmente la ley de 23 de Junio de 
1870, y dentro de %  añoa no existirá en la isla de Cuba 
un solo esclavo, por más que la ineludible consecuen­
cia de la emancipación sea una sensible disminución de 
la producción de esta provincia. Un buen reglamento de 
trabajo, que impida completamente la vagancia, hacien­
do, que tauto libertos como los que nacen libres, se de­
diquen á las faenas agrícolas, debidamente remunera­
dos, podrá disminuir tan grave mal; pero si este regla­
mento no se forma oportunamentey aplica eon justo ri­
gor, se perderá la isla sin remedio para España y para 
la civilización, y no concluirá el siglo sin que sea un 
Santo Domingo ó Haití. Esta verdad podrá disfrazarse 
en la Península; pero aquí la vemos tan clara como la 
luz del sol.

Hoy media mayor distancia entre un negro libre y un 
blanco que entre un negro esclavo y  otro libre, y no se 
concibe aquí siquiera que pueda desaparecer por virtud 
de la ley la primera de estas distancias. La absoluta 
igualdad social y política entre ambas razas, y hablo

por m i cuenta, sin pretender que La Epoca sea respon­
sable de mis opiniones, cuyo valor tengo, produciría 
inmediatamente la emigración de una gran parte de la 
población blanca, y la de color no tardaría en sobrepo­
nerse i  la que quedara de aquella. Las parciales leyes 
que ha dictado el Congreso federal de los Efatados-Eui- 
dos, apoyadas por la fuerza material y moral del g o ­
bierno, han dado á los nifercj ciudadanos de los Esta­
dos del Sur una preponderancia política que será la ru i­
na de dichos Estados; pero no han conseguido amalga­
mar las razas ni darlas una misma condición social. 
Los blancos de Colombia, Venezuela y otras repúblicas 
hispano-americanas no tienden por nada del mundo la 
mano á ios negros y mulatos, y esto h s dado margen á 
frecuentes y  sangrientas colisiones. En ta isla de Cuba 
la amalgama es de todo punto imposible, y preferire­
m os abandonar el país á soportarla.

L os que pretenden saturarnos de libeitades no com­
prenden lo  mucho que interesa á la Península qne no 
se haga política en las Antillas. Si se hace política ten­
dremos en esta todos los partidos que dividen á la m e­
trópoli, y un violento cambio como el que realizó la re 
volucion de setiembre, podría encontrar en laa Antillas 
resistencias tales que acabaran por una verdadera eman­
cipación. Dichas Antillas han sido siempre un verda­
dero lugar de asilo para m uchos hombres de los parti­
dos Vencidos, que han encontrado en ellas seguridad, 
reposo y trabajo, y con  este el modo de mantener a sua 
familias. El dia en que tengamos política, este seguro 
T hospitalario asilo se convertirá en un infierno, Refle- 
iionando sobre lo expuesto, comprenderán ustedes por 
que encuentra una gran resistencia pasiva la ideade 
elecciones de diputados, que todos consideramos el pri­
mer fatal paso en la senda política, y  que todos teme ­
mos, por reflexión los unos y loa otros por intención. No 
es espíritu de rebeldía i  las órdenes del gobierno lo  que 
predomina, ea el profundo convencimiento de que va­
mos á poner en peligro la integridad de la nación.»

L os  te légram as qu e se recib en  e o  M adrid , ta n to  
de L óndres co m o  de Ver.salles, desm ienten la  n oti­
c ia  qu e h a  c ir c u la d o  de q u e  In g la terra  h aya  pedi­
d o  la  in terven c ión  a lem an a  en  las cuestión  
P arís.

E l p er iód ico  berlin és La Correspondencia pro­
vincial, n ie g a  tam bién  q u e  e l  g o b ie rn o  alem an 
am enace c o n  in terven ir  en  lo s  d istu rb ios 
F ran cia .
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Cada d ia  es m a y o r  e l n ú m e ro  de trop a s qu e van  
lle g a n d o  á  V ersa lles . T a m b ién  h a  lle g a d o  á  esta 
ciu d ad  e l m a risca l C on robert.

k\

La Gacela de hoy publica los siguientes despachos te­
legráficos :

Versalles 20 de Abril, á las doce y ci; cuenta y cinco 
minutos de la tarde; Madrid id-, á la una y cuarenta^y 
nueve m in u tos—El encargado de Negocios de España 
al Excmo. Sr. Ministro de Estado:

«Ni anoche nbesta mañana ha ocurrido ningún hecho 
de armas; continúa la organización de los prisioneros 
que llegan de Alemania, y forman ya uu contingente 
respetable. La columna Vendóm e no ha sido aún de 
molida; pero se sacará su  metal á subasta pública.»

Versalles 20 de Abril, á las nueve y veinte minutos 
de la noche; Madrid id., á las diez y treinta y _cinco 
minutos.— Kl encargado de Negocios de España 
Excm o. Sr. Ministro de Estado:

«Continúa el fuego contra la puerta de Maillot desde 
Neuilly. Asnieres, Courbevoie y Monte Valeriano. Los 
come.st¡bles van encareciendo de una manera extraer 
diñaría en París, de donde sale todos los días muchisi 
ma gente »

También se ha recibido ayer en Madrid el siguiente 
I telégrama;

Versalles 19, [12 y 35 tarde;.—Madrid id ., (3 y 19 de 
¡idem ;.— El ministro de negocios extranjeros á los re 
presentantes de Francia, Madrid, Lóndres, Viena, Fio 

I reacia, Bruselas, y San Petersburgo:
«Los sucesos de nuestras tropas continúan.
Ayer por la mañana con objeto de asegurar nuestra 

I posición contra el fuego de la puerta Maillot y de la 
I villa de Asnieres, el regimiento de gendarmes ha toma 
do la villa de Bois-Colom bes, y  enseguida ha salido en 
persecución de los insurrectos, haciéndoles esperímen 

I tar pérdidas'sensibles en m ueitos, heridos y prisione­
ros.

A lgunos ralis levantados intencionalmente han dete 
I nido la locomotora blindada, que ha quedado abando 
1 nada hasta después del medio ¡lia. El general Monta* 

don se ha dirigido resueltamente sobre la villa y esta 
cion de Asnieres, á cuyas puertas ha llegado después de 

I un breve y  decisivo encuentro.
Nuestros soldados nff han vacilado ni un momento 

1 á pesardel fuego violento que se les hacia desde las ca 
sa®, detrás de las murallas de Busques y de sus trin 
cheras. Los insurrectos no han tardado en huir en to 
das direcciones. Hemos hecho un gran número de prí 
sioneros en Neuilly, en donde el enemigo ha intentado 
un ataque en el que les hemos tomado dos cañones 
apagado completamente el fuego del enemigo.

Creemos poder afirmar que estas derrota® producirán 
I gran desaliento entre los jefes extranjeros que dominan 

á París y que no está lejano el momento en que sea so 
focada completamente la s^ ic io n .»

L as trop a s de V ersa lles  co g ie ro n  50 prision eros 
en  ia  tom a  de B ezon, y  a lg u n o s  o tros  en  la s  in 
m ed iacion es de A snieres. T o d o s  han  sido  llevad os 
á  V ersa lles. _______________

D icen  de  L ón d res q u e  e l m u n ic ip io  de  P aris ha 
dispu esto  q u e  e l re in te g ro  d e  la s deudas se efectúe 
en  e l  esp acio  de tres aña? á  p lazos trim estrales.

S eg ú n  d ice  u n  te lé g ra m a  de V ersa lles, q u e  en 
o tro  lu g a r  p u b lica m os, h a  id o  á P aris u n  enviado 
d el G ob iern o  c o n  e l o b je to  de n e g o c ia r  una sus 
pen sión  de hostilidades p a ra  qu e p u edan  ponerse 
á  sa lvo  la s fam ilia s de N eu illy ; per-) h a  sido  des 
a irada  su  petición .

C om pren dem os lo  h u m an ita rio  de este p a so ; pe­
ro  h a y  qu e con s id erar  tam bién  qu e m ientras el 
G ob iern o  de V ersalles con tin ú e  dem ostran do con  
su  co n d u cta  q u e  trata  á  los  rev o lu c ion a rios  d e  Pa­
rís, co m o  h u b iera  tratad o  á u n  e jé rc ito  prusiano 
o tro  cu a lq u iera  e n e m ig o , en  v ez  de considerarlos 
c o m o  súbditos rebeldes ó  c o m o  á  una cu a d rilla  de 
fa cin erosos, n o  con seg u irá  o tra  cosa  qu e m ostrar 
se d é b il y  dar á las a l M u n ic ip io  y  sus partidario:

R u sia  está h a cien d o  g ra n d es  p rep ara tivos  m ili  
tares c u y o  ob jeto  es d escon ocid o  basta  ah ora . En 

I P o lon ia  y  la  frontera au stríaca  se h an  con cen tra  
d o  200.000 liom bres, y  en  tod as las lin eas de ferro­
ca rriles , p ron tos p a ra  ser tran sp ortados á  un  pun  

, to  cua lqu iera , h a y  o tros  150.000 h om b res  d e  lo s  
q u e  25.000 son  de caba lleria .

T am bién  en  e l M ar N e g ro  se v a n  á  aum entar 
las fu erza s hasta e l n ú m ero  q u e  ten ian  antes de la 
g u e rra  de Crim ea; es d e c ir , qu e h a b rá  a llí 12 b r i­

g a d a s de á 25.000 h om b res  ca d a  una. Se constru ­
yen  m on itores ap resuradam ente, se b lin dan  bu qu es 
y  se v u e lv e  á  fo rtifica r  á  Sebastopol.

T o d o  h a ce  presen tir  q n e  apenas esté con clu id a  
la  g u e rra  en tre  F ra n cia  y  P rusia , v a  á  em peñarse 
otra qu e n o  ten g a  o tro  m ó v il q u e  la  a m b ic ión  del 
Czar de R usia .

Ayer publicó la Gacela el decreto de que anteayer se 
dió cuenta á las Cortes, admitiendo la dimisión del 
señor Olózaga de la Embajada de España en Francia. 

El decreto diee asi:
«Vengo en admititir la dimisión que del cargo de mi 

Embajador extraordinario y Plenipotenciario cerca dei 
gobierno francés me ha presentado D. Salustiano de 
Olózaga, fundada en la incompatibilidad entre dicho 
cargo y  el de Diputado á Córtes: quedando muy satis • 
fecho det celo, inteligencia y lealtad con que lo  ha des­
empeñado.»

El ministerio de Hacienda continúa haciendo nom­
bramientos de jefes de aduanas en las proviacias.

Por decretos que publica la Gacela de ayer se nombra 
á D. Leonardo de Ondarza, individuo det cuerpo de em­
pleados de Aduanas y administrador de la de Barcelo­
na, administrador de la referida aduana de Barcelona.

— A  D. Gumersindo Solfa, individuo del cuerpo de 
empleados de aduanas y administrador en comisión de 
la aduana de Santander, administrador de la referida 
aduana de Santander.

— A D. Pedro Alcántara de Ecciza, individuo del 
cnerpo de empleados de aduanas y jefe de administra­
ción de cuarta clase de la Dirección general de adua­
nas, para el referido destino, con la misma categoría.

— -A D. Alejandro Noriega Lcfebre. individuo del 
cuerpo de empleados de aduanas é interventor de la de 
Barcelona, interventor de ia referida aduana de Barce­
lona.

— A D. Antonio Merelo y  Casademunt, individuo del 
cuerpo de empleados de aduanas é inspector de mue­
lles, en comisión, de la de Barcelona, interventor de la 
aduana de Málaga.

— A  D. Lázaro Fernandez Angulo, individuo del 
cuerpo de empleados de aduanas y administrador de la 
de Cádiz, adminfatrador de la referida aduana de Cá­
diz.

H em os o id o  q u e  e l  3 r .  B a la g u e r  trata  de su pri­
m ir la s lis ta s de  ca r ta s  de tod as la s a d m in istra ­
cion es de C orreos, y  esto nos p a rece  qu e v a  á 
cau sar g ra n d ís im os p e r ju ic io s  al p ú b lico  y  á los  
m ism os em p leados, qu e ten dráu  q u e  p erder un  
tiem po precioso  rev isan d o  paqu etes n um erosos de 
cartas por ca d a  in teresado q u e  lle g u e  á  r e c la m a r  
lo  q u e  espera.

El decreto  d el m u n ic ip io  de  P arís d ispon iendo 
la  d em olic ión  de la  co lu m n a  de la p laza  de V e n ­
dóm e, está co n ce b id o  en  lo s  s igu ien tes térm inos

«Considerando que la columna imperial de la plaza 
de Vendóme es un monumento de barbarie, un símbolo 
de la fuerza bruta y de la falsa gloria, una afirmación 
del militarismo, una negación de! derecho internacio 
nal, un insulto permanente de los vencedores ilo a  ven 
cidos, un atentado perpetuo á uno de los tres grandes 
prinoipios de la república francesa: la fraternidad. De 
creta:

Articulo único. La colum na de Vendóme será de­
molida.

Paris 12 de Abril de 1871.»
Sin  du da  e l m u n ic ip io  desea qu e desaparezcan  

de F ran cia  los  m on u m en tos qu e recu erdan  su  pa 
sada g lo r ia , p a ra  q u e  n o  se com p a re  su  grandeza  
con  lo.? tiem pos presentes.

A ún  n o  ha sido dem olida  la  co lu m n a , segú n  ve 
m os en  u n  telégram a: pero  añade el m ism o qu e va  
á  sacarse á  p ú b lica  su basta  e l m etal de qu e esi 
form ada. 3 i M r. T h iers , s i la  F ran cia  entera no se 
apresura á  dom inar la rev o lu c ión  qu e arde en P a 
rís, tardará p o c o  en  pasar p o r  la  in audita  ver  
g ü en za  de ver  en  ru in as, causadas p o r  sus prop ios 
h ijos , u n  m on u m en to  q u e  recu erda  tanta  g lo r ia  
y  tanta g ran deza .

L a n ueva  situ ación  de T u rq u ía  re.?pecto de Rusia 
en  v irtu d  del a r re g lo  p.®ctado recientem ente en  la  
C on ferencia  de L ón dres , se  h a  regu larizado  p or  
o tro  tratado  particu lar en  C unstaiitinopla. V ere­
m os q u é  so lid ez tienen  la? g aran tías o torg a d a s a 
v etu sto  im p erio  o tom an o .

U n a  in teresante corresp on d en cia  d e  V ersa lles  
qu e p a b lic a  u no de  nuestros colega® , d ice  lo  si 
g u íe n te  a cerca  d e l deseo q u e  h iy  an im a á las 
p r in cip a les  poten cias d e  E u rop a  p or  p o n e r  térm i 
no á la  g u e rra  de F ra n cia , y  de las asp iracion es 
deseos q u e  a b r ig a n  co n  este m otiv o .

«Inglaterra ha tom ado la iniciativa j  ejerce su in 
fluenciaen favor del imperio; Austria, temiendo com 
prometerse demasiado, habla en el miamo sentido; Pru 
sia, que no quería ir tan lejos, vacila y quisiera salir 
del conflicto con el imperio ó  con la casa de Orleans 
por últim o, Rusia, más orleanista que napoleónica 
transigiría, sin embargo, oon el autor de la guerra de 
Crimea por poner límite al desenfreno de París, qne 
pudiera convertirse en ua volcan que arrojase torrentes 
de encendida lava sobre toda Europa.

La república está m uyen  baja. El ejército la detesta 
las provincias la rechazan, y en todas partes se levan 
tan protesta® contra el puñado de ambiciosos que 
dia 4 de Setiembre desorganizaron ia nación para que 
pudiese ser destruida. Los nombres de Thiers, Trochu 
y Juleá Favre son hoy blanco de todos los odios y todas 
las censuras.»

Por el ministerio de Hacienda ae ha expedido uua 
órden que ayer publicó U  Gaceta, declarando com o 
aclaración al articulo 44 del reglamento del cuerpo de 
empleados de Aduanas que los que hayan nacido acci 
dentalmente en un punto donde no tienen relaciones ni 
parentesco no se hallan comprendidos en las prescríp 
ciones de dicho artículo, que prohíbe á los empleados 
de Aduanas prestar sus servicios eu puntos donde ten 
gan afecciones de familia ó nacidas de relaciones que 
son consiguientes en provincia de su naturaleza.

A dem ás d e  la s n o tic ia s  de la H abana q u e  ha 
tra ído  e l co rre o  o rd in a r io , h a y  n o tic ia s  aú n  m ás 
recientes p o r  el te lé g ra fo . H é  aq u i lo  qu e d icen  
c o n  fe ch a  de ayer:

«Habana, 17 de Abril.— La insurrección está com o 
estaba á la salida del correo,

Los negocios marchan bien.
Cambio sobre Lóndres á 60 dias, 19 por 100,
Idem sobre las principales plazas de España al mismo 

plazo, 10 por 100.
Premio de oro, 4 por 100.
El barril de harina de Santander, á 14 pesos.
La pipa de vino catalan, á 47 idem .»

S e g u im o s  p u b lica n d o  h o y  el a rticn lo  seg u n d o  
de la  C u estió n  d e  la s  cu estion es , y  m añ an a  dare­
m os su  co n c lu s ió n , d e b ie n d o 'a d v e rtir  á  nuestros 
lectores q u e  es deb ido  á la  p lu m a  del d is tin g u id o  
escritor  3r , D, José  M aria del Cam po.

U L T I M A  H O R A .
El discurso del 3r. Sagasta contestando al del señor 

Castelar, ha s ilo  tan enérgico contra los republioanos 
y carlistas, com o el que pronunció ayer.

Cuando I® coalición ha lle.vado el miedo á todos los 
espíritus, cuando se teme y  con  razón, que el triunfo 
de ios partidos estremos fuera el desórden y la anar­
quía, creemos que es altamente conveniente que sepa 
el pais, que las tendencias que predominan en el G o ­
bierno, son francamente contrarias-al radicalismo des­
organizador que ha predominado aquí durante la in te- 
r in id ad .

El acta de Balaguer no se ha discutido esta tarde, 
pero los discursos políticos que ae han pronunciado esta 
tarde no han sido estériles para e l pais.

Las actitudes de cada partido se hau definido, el G o­
bierno ha manifestado sus opiniones, y de hoy en adelan­
te nadie tendrá el derecho de ignorar que se conoce la 
necesidad de enfrenar la anarquía, y que está resuelto 
enérgicamente á realizarlo así.

Por el ministerio de la Gobernación se han expedido 
tas dos siguientes órdenes de policía sanitaria que ayer 
publicó la Gacela:

«F.n vista de haber cesado la viruela en Burdeos, se­
gún coniunicacion de nuestro cónsul, admita V . S. á 
libre plática laa procedencias de dicho punto si reúnen 
las condiciones prescritas por la ley.

— Rn vista de haberse desarrollado la viruela en M a- 
cao, Portugal, y Rotterdan, Paises-Bajos, aegun las no­
ticias de nuestros cónsules, sujete V . S. á tres dias 
de O b s e r v a c i ó n  las procedencias de dichos puertos que 
reúnan las c o n d i c i o n e s  del art. 3 )  de la ley de Sanidad. 
V despida para lazareto súcio la® que se hallen en otro 
caso.

• SENADO.

Sesión del dia 21 de Abril.

Abierta ésta á  las tres ménos cuarto bajo la presi­
dencia del Sr. Santa Cruz,

Sa leyó el acta anterior por el aeeretario Sr. Montejo, 
y fué aprobada.

El señor secretario Anglada, no ha podido asistir á la 
sesión por asuntos de familia.

Quedan procíamades sin debate los senadores siguien­
tes; Garcés de Marsilla, D. José Casal, García Quesada, 
Vázquez Curiel, Vargas, obispo de Cuenca, Herraiz. 
Dieguez Am oeiro, Antonio de Rey, López Dorego, o b ii-  
po de Jaén, Cascajares, Malcampo, Andrés Carrasco y 
José María Borras.

Empezó el sorteo de secciones, y á  la hora de cerrar 
este alcance continuaba aún.

CONGRESO.

Se abrió la sesión á las dos y  cuarto bajo la presiden­
cia del Sr. Olózaga.

Aprobóse sin discusión el acta del dia anterior. 
Pidieron la palabra enseguida que se comenzó la ór­

den del dia, y usaron de ella varios señores que se cre ­
yeron aludidos por el discurso del Sr, Castelar.

Después de terminados unos incidentes que no tuvie­
ron ningua interés político,

El Sr. Albareda, presidente de la comisión de actas, 
usó extensamente de la palabra para decir que nadie 
h ibia hablado del acta de Balaguer ni de las cualidades 
del candidato, sino de política en general y  de cuestio­
nes que nada tenian que ver con  el acta.

Por esta causa, sin duda, al Sr. Albareda siguió ta 
misma senda, contestando A algunos puntos del discur­
so del Sr. Castelar.

Et orador hizo la apología de los voluntarios de^Ia 
libertad duramente censurados por la minoría republi­
cana.

Rechazó la calificación de extranjera que dirigió el 
Sr. Castelar á cierta® inatitueiones, recordó el origen  
de casi todas las dinastías liberales de Europa, y e  n - 
cluyó asegurando que cualquiera que fuesen loa traba­
jos de las minorías nunca podrian separarse las fraccio­
nes que componen hoy la mayoría de la Cámara.

E lS r . Orense, con la literatura especial que por lo 
genera! usa entretuvo media hora á la Asamblea, que 
escuchó entre las risas de todos los señores diputados 
las estravagancias que constituyeron su discurso.

Que las elecciones se habian hecho con coacciones y 
abusos indignos, que los ministros eran todos unos t i ­
ranuelos, y que no habia más remedio para la salvación 
de la patria que la república federal.

El Sr. Castelar usó de la palabra para rectificar, c o ­
menzando por afirmar que él no habia querido ofender 
á los voluntarlos de la libertad llamándolos voluntarios 
realistas, puesto que sólo habian quedado, una vez im ­
puesto eljuram ento, los partidarios de la monarquía.

Comenzó á contestar al discurso del Sr. Sagasta d i :  
ciendo que no era justo, que no era digno que el señor 
ministro de la Gobernación le hubleraatribuido descon­
fianza en U  revolución antes de que se efectuase esta, 
cuando era entonces perseguido, cuando vivía en el es- 
trangero, cuando se encuentra después del triunfo sir­
viendo modestamente la cátedra de que se honra 

Insistió en que el Sr. Sagasta no habia contestado á 
ninguno de aus argumentos fundamentales.

Rechazó con indignación las palabras enque el señor 
Sagasta aseguró que era preciso coartar másaún la em i­
sión del pensamiento por la prensa y repitió con energía 
que al ver la situación en que se encontraba el pais sen­
tía  que se hubiera hecho la revolución de setiembre por 
que el triunfo de esta era la falsificación de las doctri­
nas democráticas.

Terminó finalmente entre los aplansos entusiastas da 
las minorías, diciendo qoe  toda su palabra, todo su en­
tusiasmo, toda su vida los consagrarla siempre á exci­
tar el sentimiento nacional, á contener viva la dignidad 
de los españoles contra toda solución extranjera.

El Sr. Sagasta rechazó con indignación las palabras 
del Sr. Orense, que calificó como propias solo de un fac­
cioso ó de un loco.

Recordó que todos los republioanos, antes de la revo* 
lucíon, manifestaban lo mismo que el Sr. Castelar, que 
aceptarían el voto  de una Asamblea libremente elegida 
por la soberanía nacional.

Manifestó que los republicanos no eran ya, como an­
tea se creia, un partido pacífico y legal, sino un grupo 
de demagogas y facciosos, compañeros de los revoltosos 
de Paris.

A la avanzada hora que cerramos este alcance, conti­
nuaba en el uso de la palabra el Sr. Ministro de la G o­
bernación.

GACETILLA.
E o el lugar correspondiente v erá n  nnestros le cto -

el anuncio de los bellísimos estudios de viajes por don 
José de Castro y Serrano.

?.« Uapiían» CooA', que es el titulo que lleva, está es­
meradamente impreso, y se vende en las principales li-  
brerías-de esta  ̂capital, al precio de diez reales.

Ayuntamiento de Madrid
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P arece  qae. á  eonseenencfa de haber co locado  n oa  
travies» sobre la via férrea de Córdoba y en el kilóm e­
tro 291, ha descarrilado un tren de material, vacio, re­
sultando nn obrero herido.

Hace pocos dias que colocaron, también intencional- 
mente, un sillar'en otro punto de la misma linea, y  á no 
haber sido visto este obstáculo oportunamente, hubiera 
hecho descarrilar otro tren, ocasionando d sgracias qne 

- no pueden calcularse.
Es, en verdad, escandaloso que se repitan en nnestro 

pais esta clase de hechos producidos por un salvajismo 
qne nos enviJiarian de seguro los árabes del desierto.

A n och e fué puesta en escena en el tea tro  español 
y  á beneficio de D. Manuel Catalina, la comedia en cua­
tro actos de D. Ventura de la Vega, El fiembre de mun­
do. Tanto el Sr. Catalina como la señora Matilde Diez 
y la señorita Boldun recibieron abundantes aplausos del 
público, siendo llamados al paleo escénico al final del 
cuarto acto. Al Sr. Catalina le fué presentada, al fina­
lizar la función, en su  cuarto, una precios* rorona de 
plata.

En la pieza Por no explicarse, la señorita Boldun ar­
rancó repetidas veces, y siempre con justicia, nutridos 
aplausos. También los obtuvieron el Sr. Catalina y  el 
Sr, Oltra.

H a  llegado & esta  córte  el in fatigable  M r. T h o ­
mas Price, de^ u es de haber recorrido las pñneipales 
capitales de Europa, habiendo contratado los artistas 
m is  notables, entre los que figuran en primer término 
los célebres hermanos Hanlon Lees, de los circos de lo 
Albambra, de Lóndres y Caatelete de París, donde.han 
conquistado del público de ambas capitales innumera­
bles y  merecidos aplausos.

Tenemos noticias de las reformas qne piensa llevar á 
cabo en la presente temporada, como asimismo de ios 
grandes espeeticulos que prepara en e l espacioso tea­
tro, y que oportunamente daremos á conocer á nuestros 
lectores.

Loa carteles con la lista de la compañía se publicarán 
en breve.

El dia 29 del corriente tendrá lugar la primera fun­
ción de la temporada.

Sa h a  pab licad o  e l núm. 5 8  de «L as Buenas n o -  
velas, que contiene lo siguiente:

Ln señorita de Choisy 'continuación .,— Galos y  Ger­
manos (continuación.;— Ln duquesa yiisseldorff.

Con el núm. 60 se regalará á. Us señoras suscritoras 
una preciosa schotisch titulada Bl sándalo.

A pa rte  del g ra n  núm ero de m onedas fa lsa s  de 
plata de duro, dos y  una peseta, y  .de cobre de medio 
real, que de alguu tiempo acá circulan en Valencia con 
gran perjuicio del pú b lico ,y  sobre todo de aquellosque 
no conocen bien la m o n e ji, parece que recientemente 
se han recibido en esta capital, procedentes de Catala­
na, sumas de consideración en calderilla, entre las que 
se observa gran número de m o ledas falsas.

Llamamos, pues, la  atención del público pare que no 
se deje engañar, y  no dudamos que por los más intere­
sados se procurará la manera de hacer desaparecer la 
moneda falsa, y da que disminuya el exceso de calderi­
lla acumulada eu esta capital, el cual perjudica mucho 
ias transacciones mercantiles.

En un periód ico  Inglés hem os encon trado e l s i ­
guiente célebre anuncio:

«Se venden treinta pleitos á cargo de un procurador 
que se retira de la curia. L os clientes son ricos y testa­
rudo s . '

S iendo en China e l estadio  an  m edio de consegn ir
honores, pocas son las aldeas que no tienen escuelas, y 
en ninguna el Gobierno atiende á sus gastos, escepto el 
colegio de Pekín, donde se educan los hijos d é los  gran ­
des y de los mandarines. Los ricos tienen maestros par­
ticulares, cuyo titu lo es honroso. A sí es que puede 
asegurarse que pocos son los que no saben leer y escri­
bir.

La instrucción empieza por enseñar los caractéres. 
Después los niños se ejercitan en calcarlos, pasándolos 
con  tinta y siguiendo exactamente sua contornos ó  tra­
zándolos en nna tablilla blanca y barnizada, que des­
pués se lava.

L a pluma es uu pincel de pelo de conejo con mango 
de bambú, que se coloca para escribir perpendicular- 
mente.

Los chinos fundan las relaciones de las partes del 
discurso en el encadenamiento de la id jt ,  cambiando la 
significación de una misma palabra con solo alterar el 
acento ó  pronunciar con rapidez.

BIBLIOGRAFIA-

Se ha publicado la entrega correspondiente al mes 
de Abril do la acreditada Rerísla de legislación y  ja rts - 
priideneia que con tanto acierto dirigen los ilustrados 
jurisconsultos D. Pedro Gómez de ia Serna y  D. José 
Keus. Hé aquí las materias contenidas en dicha eii- 
t R ^ :

Sección doctrinal.— Estudios sobre e l  objeto y carác­
ter de la ciencia económica, y  sn  relación con la del de­
recho; por B . Gumersindo de Azcárate.

De la pátria potestad.— 1 .' ¿El h ijo de familia, mayor 
de 25 años en la fecha del I  ® de Setiembre de 1870, sa­
lió de la pátria potestad por la emancipación qne con­
cede la ley de matrimonio civil?

2.® ¿La m njer. casada y con hijos antes de dicha fe­
cha, y viuda después de ésta, ha adquirido e l derecho 
de pátria potestad sobre aquellos?

3.® La madre viuda y  con  h ijos antes de la repetida 
fertiB, sin  cargo de tntora y curadora de los mismos, 
¿adquirió también la pátria potestad sobre éstos?

4.® ¿Tanto una como otra perderán ésta pasando á 
s^ u n das nupcias?

5.® S ila  madre, en cnalquiera de estas condiciones 
adquiere U  patria potestad, ¿podrá representar á sus 
hijos en ias particioaes d s herencia con  la plenitud de 
facnltades con que el padre podria hacerlo en virtud de 
lo  dispuesío en el decreto ds 6 de Noviembre de 1868? 
Consulta contestada por D . José Maria de Quijano.

Observaciones sobre los artículos 3 ^  y 583 del Códi­
go |ienal riTormado; por D. F. de Santa Olalla.

Incompatibilidades para los cargos de la administra­
ción de justicia; por D. Pedro N. Mirasol de la Cámara.

Correcciunes disciplinarias.— Dictamen del Fiscal de 
la iLudiencis de Madrid, D. Crispulo García Gómez de 
la Serna.

Procedimiento criminal.— Resolución de algunas du­
das en la aplicación de la ley de 18 de Junio de 1870 
sobre reforma del procedimiento en lo  criminal; por 
D. Enrique G. Ceñal.

Extracción de piedra para constrnir una carretera.— 
Dictámen del fiscal de la audiencia de Valencia D. R i­
cardo Diaz de Rueda.

Registro de muertos.— Acta.s escepcionale» de a lgn - 
noa; por D. José Arias Brime.

En esta entrega de la Revista principia el tomo X IX  
de Jurisprudencúi administrativa, ó Colección comple­
ta  de las decisiones y sentencias dei Consejo Real, del 
Tribunal Supremo contencioso-administrativo, del Con­
sejo de Estado y  del Tribunal Supremo de Justicia, por 
los directores de la Revista, y  se reparten diez pliegos 
dobles— 1.® á 20— que comprenden desde ¡a página 1.* á 
la 160'.

SECCIOS RELIGIOSA.
S a >'t o  d e  h o t .— San Anselm o, obispo.
S aw to  DK it iS iN A .— Santos Sotero y  Cayo, Pontífi- 

cos y mártires.
Muerto el Papa Aniceto, le sucedió en el Pontificado 

San Sotero, natural de Fundí. Dispuso que las vírgenes 
consagradas á Dios no tocasen los vasos sagrados, ni 
administrasen el incienso.

San Cayo también fué Pontífice y  pariente del empe­
rador Diocleciano. Ordenó de diáconos á Marco y  á 
Marcelino, y  de presbítero áTranquiiino, su  padre. Dis­
puso los siete grados por donde se habia de llegar al 
sacerdocio.

Am bos sántos fueron martirizados y enterrados sn el 
cementerio de Calexto.

C u l t o s .

Cuarenta horas en Loreto, donde predicará en la 
Misa mayor el padre Tornos; y  por la tarde D. Emilio 
Santamaría.

Empieza novena á la Divina Pastora en San Antonio 
del Prado, siendo orador en la misa mayor D . Antonio 
Viliaseca, y por la tarde et P. Tornos.

También principia novena á Nuestra Señora del A m ­
paro y Bneoa Muerte en San Luis, predicando por la 
mañana, D. Juan Abdon, y por la tarde D. Santiago 
Alvarez.

Igualmente empieza novena á Santa Filomena en las 
Arrepentidas, siendo orador por la tarde, D. Pedro Pa- 
lomeque.

Continúala de la Beata María Ana en Alarcon, predi­
cando en la misa mayor D. Manuel Casús; por la tarde 
se cantará completas y después reserva.

En los templos que otros sábados, se obsequiará i  la 
Virgen. Y  en Italianos, y  Oratorios habrá por la ñocha 
los ejercicios acostumbrados.

Se reza de San Sotero y San Cayo.
Visita de la córte de María.—Nuestra Señora de V al- 

vanera, en San Ginés.
...

ESPECTACULOS
TEATRO REa L.— No hay función.— Mañana tendrá 

Ingar el beneficio del Sr. Aldighieri.

ESPAÑOL.— A  las ocho y  media.— «El hombre de 
m undo.»— «Por no esplicarse.»

ZARZU ELA.— A  las ocho y  media.— «Loa holga­
zanes.»

BUFOS ARDERIUS.— A  las ocho y  media.— «La 
bella Elena.»— «La Estrella.»

ALHAMBR.A.— .A las ocho y media. —  «Los amantes 
de Teruel.»

LOPE DE RUEDA.— A  las ocho y  media.— «Cuento 
'de no acabar.»— «Mas vale maña que fuerza.»— «Cua­
dros disolventes.»

MARTIN ^Santa Brígida, 6,'.— A las ocho -ymedia.— 
«Bascando prim os.»— «Haz bien sin mirar á quien.»—  
«El amor y ia lotería.»— «Nadar entredós aguas.»

VARIEDADES.— A las ocho.— «La cruz del matri­
m onio.»— «Un pájaro en el garlito.»

-4.LAROON (Capellanes.)—A  las ocho y  media.__
«El último m ono.»— «D. Sisenando.»

RECREO.— A  las ocho y medía.—A  beneficio del 
primer actor y director D. Ramón Mariscal.— «La pes­
ca de un m arido.»— «Una sospecha.»

GRAN GALERÍA DE FIGURAS DE C E R A .-C tr -  
rera de San Gerónimo 20.— Todo lo de más actualidad 
en celebridades contemporáneas, nacionales y  extran­
jeras, episodios célebres, exactitud cn los retratos, ver­
dad y  lujo en los trajes.—Gabinete reservado.— Entra­
da 4 reales.

raADRtS.— 1871. 
l U P H B N T A  D B  A n  D B  É 8 O b  B J  A S , 

Travesía de San Mateo, núm. 14.

SECCION DE ANUNCIOS.
COLEGIO POLITÉCNICO CATOLICO

DIRIGIDO

p o r  e l  d o c t o r  D ,  M ig ^ u e l B a h a m o n d e  y  d e  L a n z .
En e.íto establecimiento, situado en la callo de las Torre?, núm. 4 duplicudo, principal, en 

la misma habitación que antes fué DirecciOii de iafauteria, se han abierto nu.-vrs enseü*nz88, 
aiem as délas ya existentes. Eran estas todasles c o r r e s p j n d l e n t e s  á la primera y e-gunua en 
señanza; y  hoy hau quedado establecidas todas las quo comprende la facultad de derecho y

m uchas clase de adorno, como ioglé?, italiano, francés, en dos horas distintas, una para los 
principrinte» y  otra para los adelautadoa, teneduría de libros por partida doble, toJas las e o - 
srñiinzas precisas par» las carreras e-peoiales, taquigrafía, música, dibujo y pintura, esgrima, 
giuina'ia y equitación.

8e cu-nta cun uq local espacioso dotado da magnificas aulas; esceleute salón de esgrima, 
buen gimnasio y ua pi«»dero al aire libre y á la gumora en el centro del gran jurcin que sir­
ve para recreo de los alum oo? di-1 colegio.

Kü el reglnm-nto, que sh facilita á cuantas personas lo solicitan, constan los precios, que 
son; iiJemaD, OU ra. menauale.'*; Ingles, bO; Italiano, 59; frencé?, 40; teneduría de libros, 30; ta­
quigrafía, 4U; música (folfeol, 40; piano, 50; violiii, 50; dibujo, 40; esgrim a. lOO; equita­
ción, si tío se trae caballo, <20, al se trae, 60. Todas estas son lecciones diarias; las de pintura 
son especiales.

La matricula para la asigiatura de taquigrafía, que tanta importancia Uene hoy por la 
creación de nuevas plazas de taqiiigrafi» en us tribunales, además de las ya existentes del Con­
greso y dol Senado, dotadas con el sueldo anual de 13 á 40.0UO r s . , queda abierta d ew e 1. de 
Abril, habiendo de entudiarsp en un curso de seis meses. (dé)

«fio  XX. EL CORREO DE LA MODA. A.ÑO XX

PERIÓDICO ILUSTRADO PARA LAS BKÑORAti,

KL «AS VARIADO. IL  M.A8 BIEN HECHO V I I  MAS BAR.ATO DE TODOS LOS PERIÓDICOS ÜE MODAS 
ADMINISTRACION.— PLAZA DE PEIM, NÚM. 2.— MADRID.

2.ÜO0 g ra b a d o s  en  n e g r o , 400 p a tron es , 1 .200 d ib u jo s  p a ra  bord ados y  36 f ig u r .-  
nes ilu m in a d os. , l o  no

El  Correo sa le  cn a tro  v e ce s  a l m es en los  d ia s  2 , 10, 18 y  2p.
Cuatro 

cada una,
g r o ;  24  p lie g o s  q u e  . . .
w r d a d o s  y  36 m a g n ífico s  fig u r in es  ilu m in a d os .

Las suscriciones empiezan el primero cada mes.
DE LUJO. EDICION ECONÓMICA.EDICION

Madrid.
On año. . . .  120 rs. 
SeU meses. . 62 
Tres idem .. . 32 
Un mes.. . . (3

Protínfwii. 
ü n  año. . . . 144rs. 
Seis meses. . 74 
Tres idem. . 88

Madrid.
Un año . . . 72 rs. 
Seis meses. . 38 
Tres ídem .. . 20 
Uno idem. . . 8

Provincias. 
ü n  año. . . , 84 rs 
Seia mese?.. . 45 
Trea idem. . . 24 
ExTKASJiao, año, 120

IsL A í DE C u b a  t  Pdxrto-Bico. Un año, 1 0  p e s o s ;  s e is  m e s e s .  6  p e a o s .
I s l a s  F il ip ib a s  y  e l  C o b t i s í h t i  d i  A n t a iC A . Un a ñ o ,  <3 p e s o s .
Bn si B x tr a s jim . Un a ñ o , 160 rs .
L a s  señoras que ee suscriban A E l  OJorreo dk l a  M od a  por un ano recibirán como 

regalo un hermoso figurín doble; las que lo sean por seia meses, uno, ó  sea el que 
corresponde al semestre.

Se envia gratis y  franco de porte un número de muestra A cuantas personas lo
deseen. ___________ *1*________

LÜIS PESCADOR,
MAESTRO SASTRE DE LA UNÍAERSIDAD CENTRAL.

P e l l^ o s ^  3 ,  p rin cip a l izq u ierda .

Primera casa en Madrid en confección v venta de trajes de doctor y  liceoeiado, mantos de 
dodas Us órdenes militares, del Santo Sepaleroy San Juan de Jerusalen, asi como toda clase 
te  ropa talar para sac-rdotes. . , . . . .

G r a n  surtido de paños, merinos blancos y  negros, sacos, terciopelos y demás efectos psra 
confección de dichos trajea. .

SurUdo de borlas de doctor, birretes da licenciado y  vnehlloa para togas de jueces, magis­
trados y catedrático'

HAYPAÑÜS ANCHOS PARA H ACER MANTEOS SIN PIEZAS. (35)

MJEIO : SR RlVIl EKUSE Y PRECIO
PARA TOCADOR, REFRESCO, VIAJE, MEJOR.AR LAS AGUAS,

Y  ADMIRABLE T  KSÚRQiCO PARA DOLORES BSUMÁTIC03, HERIDAS, CONTUSIONES, 
MAREO DB MAR Y  TIERRA Y  SUSTOS.

-Agua aromático-espirituosa del Parnaso con árnica del Ecuador, de 37 grades, m uy su­
perior en acción y  aro a a lade Colonia, de los Carmelitas, de la Florida, de Botot, de Boyer
(anti-reumática , de tintura de arnica, etc.

Cuantas aguas, pomadas, bálsamos, opiatas y  elixires se venden, qne lejos de perpetuar Ja 
belleza como se supone en pomposos anuncio.', no dan naás que un brillo del momento, no 
.satisfacen mas que un s ilo  instante la vanidad; pero ea  cambio preparan para largos años d o ­
l o r e s  v una borrorosadeirepitnd. . . . . .  .  .

S i 1« acción simultáneade un a irev iv o .d a  una luz ó s o l  intenso u otras circunstancias 
particulares han irritado la tez, osad sin tsmor nuestro nuevo úescubrimiénlo higiénico me 
dicin al-con  ua chorrito en agua natural, nuestra preparación, es ain d spuia alguna el me 
jo r  de los cosméticos, inclusas las pomadas d t cohombro, de almendra* dulces, de cacao y 
de háls»mo de la Meca. _  ,

E s  inm-jorable para lavarse el cútis, para los hano», f,-iceione«, el pañuelo, para extin 
ffuir el ma! olor de boca, el del tabaco, pura lavarse todas la? cavMaJes del cuerpo y  p ira  re 
parar las Carnes tuugoaas y  estrec lar los tejidos genitales. P .ra  li mpiar I» urntadura, pre­
caver las canes, el e-corbuto y dolor de muelas y  encía»; es superior á los polvos, opiatas y
e lix ire s  conocí lo s ,  cea cual fu»re su b*se y autor. _

P a ra  io s  viajeros.— Ovn difZ gotas en un terrón de azúcar, echado en meaio cuartillo de
atru? consiituye un grato refre»co ae naranja y ;¡mon, supsrior á los polvos refrigerantes de 
eontitepiay jaraberia.—inventor, L .d e B re a y M o  eno, proveedor de la GranB.-etana y deotros 
Estados de Europa v América. , .  . j  ,

Se vende á 8 rs. frasco y  36 rs. botella, en 1.500 farmacias, droguerías y  perfumerías del

^'°Pü'r mayor, 25 por 100 de descuento, y los pedidos á L . de Brea y Moreno, Tres Cruces, 1

Nota ’ Para 1 * de Mayo, pondremos á la venta el ebocokte café, de bellotas, higiénico me­
dicinal ' de nuestra propia invención, para sanos y  convalecientes, y la sopa fai inosa Celestial
más nutritiva que todas.laa sopas y féculas conocidas, incluso el re&iut, la tapioca, el
la revalentay el arrowv-route: Prcio, 8 rs. caja de una libra, y  4 rs. media. (¿)

Para diripsr»e 
ála  

sucursal 
'ie Madrid,

lOPSZ, HlftKAHOB, PILICnuS, 1

V A P O R E S  C O R R E O S  DE A. L O P E Z  Y COMP. '
LINEA TRASATLÁNTICA.

Salida de Cádiz los dias I5 y 50 de cada m e-, á la una de la tarde, para Puerto-Rico y  la 
Habana.

TARIFA DE PASAJES.
1.* 2.‘  3.‘  (7)

c S i n i r t  u o i r » ,  é e o l r e i i u e o t a

n« ( 'íh ít  «J *’ “ ®*'k-Rlco.......................  Pfs. 150 Pfs. loo Pfs. 45
“ i  Habana.................................  » 180 .  120 .  50

Camarotes reservados de primera cámara de sólo dos literas á Puerto-Rico. pfs. 170; á la 
Habaua, 200 idem cada litera.

Idem de ¡a Habana á Cádiz, pfs 220.
El p asa jero  q a e  qu iera  ocu p a r  a o io  un  c a m a r o te  d e  d o s  litera s , p a ga rá  u n  p asa je  y medio 

30’ am en te .
Se rebaja 10 por IOO sobre los dos pasajes al que tome un billete de Ida y vuelta.
Los niños menores de dos años, gratis; de dos á siete años, medio pasaje.

LINEA DEL MEDITERRANEO.
Servicio quincenal á gran velocidad entre Barcelona, Valencia, Alicante, Málaga y Cádiz,

SafldBB de A lican te .
Pra Valencia y Barcelona, los días 4 y 19, á las seis 'de la tarde 
Para Má'aga y Cádiz, los dia? 9 y  34, ú las diez ee la noche.
Darán mayuresioformeo: en Barcelona, Sras. A . López y Comp.*, y  Sres. Ripoll y  Comp.* 

— En Alicante, Sres Vallo y  Comp.*—En Madrid, D . Julián Moreno, calle de Alcalá, num. 28

Para dirigirse 
á la 

sucursal 
de Sevilla.

D1I60 Lorzz, D.' no», 2.

DIRECCION GENERAL EN M ALAG A, SAN JUAN, 84 A L  38.
El éxito de nuestra empre.-a por el favor que ol público nos dispensa es nuestra mejor reco 

m en d a cioD . Baste di'cir que boy fabricamos 6.000 libras diarias que expendemos en los 3.OUO 
depósitos que boy hemos establecido.

A  popularidad que alcanzao-nuestros chocolates y  la predilección con que son buscados, se 
e'pücau esfuerzo. Al con fecc lO L a rlo i elegimos ios artieulos más superiores, agregándose a esto 
que poseemos u n a  máquina de vapor de setenta c a b a llo s , tan perfecta como pueda desearse.

>u>iatri) empeño ae dir.ge é poner ei oQocolate al alcance de todas las fortunas mejorando 
incesantemente cada una uela- lisC intas ciares que elaboramos. Este es el problema que cree­
mos haber resuelto a ou D cia od o  que loespeouem oscon canela y  sm ella, á 4 ,5 . 6 ,7 .8 ,1 0  y 12 
rs. libra, y  á los mismos precios se venden en todos los establecimientos de ultramarinos de 
Madrid y 'epó^itoB de provincias.

En C a f e s  M uLII)U8 poseemos cinco clases en paquetes de cuatro onza* y  cajas de lata 
de 'ina libra, preparados de mudo que conservarán toda su fuerza y  aroma.

TE8 desde la ciase com en te  á la más selecta.
Lospedidos en Barceloia se .¡irigirén á los Sres. Alaña. Escudillíers, 40. (5)

EULALIA
-ra  r %  C »  1  S a  C t .  ©  O  O  S  X  XX. X X X  J O  Z *  ©  S

o r io in a l  de

DON ENRIQUE DE VILLARROYA.
Se vende á OCHO REALES ejemplar en la Adm inislracioo de esle periódico, 

calle de San Gregorio, núms. 23  y 2 5 , cuarto principal.

C O N S U M O  D OMÉ S T I C O .
El gasto del té y del café va entrando en las costumbres del pais, efecto de 

la  baratura y  variedad en las clases que hoy permiten hasta á la s  personas
ménos acomodadas procurarse, por un coste exiguo, estas benéficas betódM.

Este progreso en la higiene alimenticia lo realizó la COMPAÑIA COLO- 
NI-AL hace quince años; no ee conocian entonces en Madrid más que dos c la ­
ses de té: una de negro, que sólo en pocos establecimientos se encontraba, y 
otra de verde', que no se gastaba mas que en ciertos casos especiales. Los afi­
cionados al té negro que conaumíau clases finas, las hacian venir del e x ­
tranjero.

Desconocidos eran también en aquel tiempo los tés mezclados que tanta 
estimación tienen en el dia, siempre qne cada una de las clases que forman 
la m ezcla sea verdaderamentf* del precio que corresponda á esta.

E l almacén de la COMPAÑIA COLONIAL está abundanteinente provis­
to de todas clases de té que pueda desear el consumidor más exigente; tiene 
además nu variado surtido da mezclas qyia se espenden'en cajitas curicsas y 
baratas, ó bien á peso. Baste decir que por una peseta se compra una cajita 
de dos onzas, mezcla de fam ilia s, de la que se sacan treinta tazas de u n té  
esquisito; y si se deseara aún más economía, se podria comprar por 6 rs. una 
bonita caja de cuatro onzas, de fam ilias, clase de toda confianza, la
que en otros tiempos no hubiera costado menos de 12 rs.

I^uaP que en los tés. en los cafés también ba sido realizado el progreso por 
la COMPAÑIA COLONIAL, de lo que puede convencerse toda persona im ­
parcial que quiera recordar los tiempos pasados y comparar boy dia los cafés 
de la compañía con otros cualesquiera que sean. Con poco más de un cuarto 
de taza, una familia obtiene un café de toda satisfacción.

•En el ramo de chocolates también fu é ja  COMPAÑLA COLONIAL la que 
realizó las importantes mejoras que hoy se disfrutan, las que han dado por re ­
sultado que Madrid remita sus chocolates elaborados á  vapor á todas las pro­
vincias de España, mientras que antes estas surtían á Madrid por psrte de su 
consumo.

La propaganda de los adelantos se ha hecho naturalmente por los opera­
rios que, habiendo aprendido en la Fábrica Modelo de la Compañía, se han ido 
sncesivamonte á  las ifticvas fábricas p?ra ganar mayor jorijjil, además de que 
siempre el público ha podido visitar libremente la Fábrica Modelo, siendo 
ante todo el objeto de la Compañía perfeccionar y  engrandece» esta industria.

La industria de féculas alimenticias de Tapioca, Bagú y  Arrorp-root, no 
tiene ni con mucho la importancia de los ramos de chocolates, cafés y  tes; sin 
embargo, ha de constar que fué la COMP.AÑIA COLONIAL la que también 
planteó en España esta industria en el mismo año de 1855, estando hoy dia 
acreditados sus productos con diezy seis años de una incontestable aceptación.

(10)

P M S S T A m O S

sobre alhajas, papel del Estado, fincas 
y papeletas det Monte de Piedad.

Baratura, prontitud y  reaerva al hacer la> 
operaciones, calle de Preciados, núm. i3, en­
tresuelo, Madrid.— Los prestamos de alhajas 
se hacen por un año Venta de alhajas y re­
lojes de oro á precios muy baratos.— Mensual- 
m ente se imprime la lista cos los precios de 
las alhajas que hay de venta, y se da grátis 
en el establecimiento. Los reluje.? se venden 
garantizados, pera lo cual, la cara, ademae de 
au contribución, está inscrita en el gremio de 
comerciantes de re lo jes .-N o  se compran, ni 
venden, ni empeñan alhajasde donblé, plaqué, 
ni piedras fa!--s8, y ai sólo de oro, plata y pie­
dras finas.— Se compran y cambian alhajas.— 
Se compran toda claae de papeletas Je empeño 
de alhajas, cartas de pago de la Caja de Depó» 
sitos, pape! del Espado, libranza* de! Giro 
mutno y carpetas de cupones.

Las habitaciones de empeño estás entera 
mente eeperedas de la* de ventee. i9>

L A S  C O L O N I A S .
Confiteria de Cárlos Prats, Arenal, núm. II.

Especialidad en dulces finos, caramelos, pas­
tillas y bombones de todas clases; elegantes y 
caprichosos platos montado?, y cuantos arti­
culo» abrazi el ramo de confitería.

R icos quesos de almendra de Puerto-Prín­
cipe, elaborados en el obrador de esta casa por 
un entendido oUcial de aquel país.

Pasta y  jalea de guayaba, y  frutas de Am é­
rica estraidas, conservadas at natural, por ]a 
conocida casa de Costa y compañía, de Ja Ha­
bana.

Frutas del país, conservadas al natnral y 
en compota.

Grande y variado surtido, procedente de las 
mejores fabricas de Inglaterra, Alemania y 
Francia, en cajas finas de nácar, maderas ta ­
lladas y  cartonages, pare regalos de bodas y 
bautizos.

Esta casa tiene ricas bandejas de plati^ pa­
ra servir los encargos que le son confiados a 
domicilio.

L A S  COLONIAS, ARENAL 8. (13)

M O Ñ AS DE P E L O -S E D A .
Desengaño, 11, tienda de sedas.

Gran surtido en peinados de pe 'o-sedt y 
trenzas del mismo genero, siendo tan varia 
das y elegantes las formas y  cclores que se 
confunden con el pelo natural. Las moñas á 
r8, 20, 22, 24 y 26 rs,, y las trenzas de 4 á l2  
leales.

Ñuta. Se arreglan lasm onvs de esta clase, 
quedando com o nuevas por no tener re­
lleno. (19)

BAIS.WO PEBFECCIOMDO
DE PEICHLER.

Conocidos ya de todo el mundo los buenos 
resultados que se obtienen en la curaciun de 
las quemadura?, úlceras, oftalmías, grietas de 
los pechos, divicae?, sabañones, dolor de 
muelas, oídos, etc., hace que no nos detenga­
mos en hacer la apología de tan excelente re­
medio.

Desoacho por mayor y menor, en Madrid, 
botiea y laboratorio quimlco de D. Manuel R. 
Hernández, calle Mayor, núms. 27 y 29. y en 
la de Moreno Miquel, Arenal, 2.— Alicante, Ma­
yor, 22.

En estos mismos establecimientos se en 
ouentra el bálsamo de Arraut, para heridas, y 
el da Lqpez, para diviesos, etc. (28)

L A  C A P I T A N A  COOK.
Estudio de viajes,

K »R D . JOSÉ DE CASTRO Y  SERRANO.

ü n  vo'úmen esmeradamente impreso. Pre­
cio, lOra. en l is  principales librciias de Ma­
drid, y 11 en las de las provincias, ó  dirigien­
do el pedido a la atlminiscraci'.n. Pez, 22.

En los miamos puntos i-e hallan una nueva 
edición de Us Curtas trascendentales, j  las de­
más obras del autor.

T T N A  JÓVEN DE BUENA EDUCA- 
U  cioD , qu e posee el fran cés, sabe coser  

b ie n  y  pein ar con  p er fecc ión , desea c o lo ­
carse  en u na casa  de  respeto a l se rv ic io  
de señ orita s 6 n iños, y  no tie n e  in co n v e ­
n iente en  sa lir  fu era  de M adrid  só lo  tem ­
porada.

T ien e  p erson as ab on a das q n e  re sp o n ­
dan  de sus buen as con d ic ion es .

S e  av isará  en la  ca lle  de H orta leza , 
n ú m . 64, pelu qu ería .

HELADORA ITALIANA.
M áqu in as portá tiles para  h acer  toda  

c la re  de h elados sin  n ieve  y  co n  g r a n d i -  
siiria econ om ia , p o rq u e  la  m ateria  re fr i­
g e ra n te  q u e  se em p lea , se re g e n e ra  y  s ir ­
v e  para s iem pre .— E n  siete  m in u tos  se 
ob tien e  e l sorbete , y  en d iez  ó  d o ce  e l 
h ie lo .— L as h a y  d e to d a sc la se s v .p re c io s , 
desde d os du ros en  ad e lan te .— Ú n ic o  d e ­
p ós ito  en  E spañ a, c a lle  de la  V ir g e n  de 
la s  A zu ce n a s , núm . 2, a fu era sd e  la  P u e r ­
t o  de S a n ta  B á rb a ra .— D esp ach o cen tra l, 
F u en ca rra l, núm . 27 , M adrid .— E n V a ­
le n c ia , P a lau , 13, farm acia ; y  en Cádiz, 
b a n  F ra n cisco , re lo je r ía ! (34)

G R A N  B A Z A R  D E  P A R I S
P rim era  casa  en  ju g u e te s .

Peligros, 16, frenle á la de Jardines.
Velocípedos: los hay para niños.
Juegos de sociedad, é infinidad de Jngoetes 

de los de m is. novedad que se fabrican en 
hrarcia, Alem aniaéinglaterra. Todo a p r e ­
cios íumamente baratos. (ig

DEPÓSITO DE RELOJERÍA 
Carrera de Sun Gerónimo, núm. 5, entresuelo.

Relojes da bo!g¡l,o en’ todas c  ases y tama­
ños. Especialidad para España. Portugal y 
Airérica.

Precios descono*idos hasta el dia por au 
baratura. (¡j2j

GRAN BAZAR.
CalleM ayor, núm. 2 , esquinadlaPuería  

del Sol.
Acaba de llegar á este establecimiento un 

gran surtido en bisutería, jngnetes, lámparas, 
petacas carteras, albums, coches y  velocipe- 
do», para niños. Los precios son siempre más 
baratos que en otras partes. <20)

D bV eC IüN A R IüS
¥  S F . M A X A S  S A E T A S .

L I B R E R Í A  DIS L A  V I C T O R I A ,

Pasaje de Matheu. 6,
Gran variedad en todas clases y  precios: en­

cuadernados en pasta, desde 2 rs.; en tafilete 
con bonitas labores, desde 4 ; con cantos y 
ilanciias doradas, des<ie 5; en ehagrin, desde 
fiy 2(3; en terciopelo con adornos dorados 6 

plateados, desde 19; oon tapas de búfalo ne­
gro, blanco y  de colores, desde 80 y 40.

^
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